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Prôlogo 



LAS I NSURRECCIONES que a lo largo del pasado siglo nos dieron la 
confia nza de que una sociedad sin clases, sin explotaciôn ni dominaciôn, 
organizada segûn las necesidades y las posibilidades de cada uno, era, no 
una utopia, sino algo a conseguir, se alejan hoy de nuestro universo 
conceptual y emocional. La poca distancia de unos ahos es multiplicada por 
el medio en el que nos movemos y por los média que nos mueven, y asi 
aquellas insurrecciones tan prôximas y tan modernas se yen relegadas ai 
olvido, sino a la manipulaciôn y al rechazo. Acostumbrados a una 
cotidianidad sometida al trabajo y al consumo impuestos -nada que ver con 
una actividad concreta y deseante-, auspiciado nuestro razonamiento y 
nuestro sentimiento por los programas escrupulosamente calculados de los 
média, reducido el âmbito de nuestro pensamiento y de nuestro lenguaje 
por el poder econômico y cultural, dirigida nuestra mirada por las redes 
mediâticas, no llegamos a ver esta insurrecciôn, que esté aqui al lado. 

Pero aqui estân, y asoman, cabezonas, y desbaratan la historia objetiva que 
desde los vencedores se quiere escribir, y dan aliento a los que en ellas, a 
pesar de vestir trajes bien distintos, nos reconocemos. La insurrecciôn de 
Kronstadt fue de las primeras, justo después de la revoluciôn de los 
consejos en Alemania durante los ahos 1918-1920, quizâs la mes olvidada y 
ocultada, la mes amplia, la mas resolutiva (en pocos dias abatiô la monarquia 
y el 1 1 Reich) y, justo antes de la revoluciôn espahola, quizâs la mes corta, 
solo unas semanas (todos estaban en su contra), pero la mes bella. 

Kronstadt es la primera denuncia de la gran mentira bolchevique, a la vez 
que la demostraciôn de que una organizaciôn social a través de los soviets 
es posible. Luego ha habido otras denuncias de aquella gran mentira o de la 
mentira desconcertante que dira Ciliga, pero siempre calladas y 
criminalizadas por la impostura del poder intelectual en Europa: Anton 
Ciliga, escapado de su periplo por Rusia y Siberia, no lograrâ, y a en Paris, 
que su libro "Au pais du grand mensonge" contenga el capitulo "Lenin 
tambien"; Panait I strati, a la vuelta de la URSS, y con su "Vers l'autre 
flamme" se ganarâ la enemistad de toda la intelectualidad europea y sera 
tratado de reaccionario; George Orwell tendra sérias dificultades para 
conseguir que un editor inglés publique su testimonio de la guerra de 
Espaha y su denuncia del stalinismo en "Homenaje a Cataluha"; igual suerte 
correrân I gnazio Sillone, Alexander Berkman, ...Pero Kronstadt es la mas 
genuina y la que las contiene todas. 



La insurrecciôn de los marinos de Kronstadt tiene lugar durante la 
revoluciôn rusa, en marzo de 1921, cuando el pueblo ve que su poder real, 
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los soviets, esté siendo desmantelado y sustituido por la policia politica 
(cheka), que el hambre, el racionamiento,...f orman parte de su vida diaria, 
y, tomando el relevo de la Ukrania Machnovista, continûan la lucha, ahora 
contra la burocracia comunista, por el poder de los soviets. Ante una 
escalada de huelgas en varias partes de Rusia y especialmente en 
Petrogrado, la guarniciôn de Kronstadt toma partido por los obreros contra 
el partido bolchevique. En su inicio lo que plantean es el poder de los 
soviets, el funcionamiento real de la democracia obrera amenazada por la 
burocracia bolchevique. La respuesta del partido, que consiste en la 
aniquilaciôn total del movimiento insurrecto radicalizarâ el movimiento que 
se pondra como objetivo la tercera revoluciôn soviética, ahora contra el 
Estado. En su propia carne, los ciudadanos de Kronstadt, han aprendido que 
"la existencia del Estado y la existencia de la esclavitud" son inséparables. 



Durante très semanas la democracia obrera y el poder de los soviets se 
hace realidad en Kronstadt. Pero Kronstadt esté aislado del resto de Rusia 
y no llega a conectar con los obreros del pais. Asi se impone la mentira del 
Estado comunista que trata a los insurrectos de Kronstadt de 
contrarevolucionarios. Los insurrectos resistirân a las mentiras y a las 
armas del gobierno bolchevique, hasta que el ejército rojo, a las ôrdenes 
de Trotsky, los masacrarâ. 



Los quefuimos a Madrid 

Kronstadt 
Alexander Berkman 



DESORDENES OBREROS EN PETROGRADO 



Era al comienzo de 1921. Los largos anos de guerra mundial, de revoluciôn y 
de guerra civil debilitaron a Rusia hasta el extremo [de la extenuaciôn] y 
pusieron al pueblo en la pendiente de la desesperaciôn. Pero, en fin, la 
guerra civil terminé: los numerosos f rentes fueron liquidados, y Wrangel - 
la ûltima carta de la Entente intervencionista y de la contrarrevoluciôn 
rusa- fue derrotado, concluyendo su actividad militar en Rusia, El pueblo 
esperaba ahora con confianza una mit igacion del severo régimen 
bolchevique. Se esperaba que los comunistas, terminada la guerra civil, 
aligerarîan las pesadas cargas, abolirîan las restricciones introducidas 
durante la guerra, instaurarîan ciertas libertades f undamentales y 
comenzarîan la organizaciôn normal de la vida. Lejos de ser popular, el 
gobierno bolchevique era, por el contrario, soportado por los obreros 
debido a su plan, f recuentemente anunciado, de emprender la 
reconstrucciôn econômica del pais tan pronto cesaran las operaciones 
militares, El pueblo estaba lleno de celo para cooperar, para prestar su 
iniciativa y su esfuerzo creador en la obra de reconstruccion del pais 
arruinado. 

Desgraciadamente, estas esperanzas fueron pronto frustradas. El 
Estado comunista no evidenciô, de ningûn modo, tener la intenciôn de 
debilitar el yugo, Continuaba la misma polît ica. La militarizaciôn del trabajo 
esclavizaba aûn mas al pueblo, y este se exacerbaba mas y mes por la 
opresiôn creciente y por la tirania. Tal estado de cosas paralizaba toda 
posibilidad de un renacimiento industrial. 

Desaparecfa la ûltima esperanza y se reforzaba la convicciôn de que el 
partido comunista estaba mes interesado en conservar el poder polîtico que 
en salvar la revoluciôn, 

El elemento màs revolucionario de Rusia, el proletariado de Petrogrado, 
fue el primero en protestar. Lanzô la acusaciôn de que, entre otras causas, 
la centralizaciôn bolchevique, la burocracia y la actitud autocrética con los 
campesinos y obreros eran directamente responsables, en gran parte, de la 
miseria y de los sufrimientos del pueblo. Gran numéro de talleres y 
fébricas de Petrogrado debieron cerrar sus puertas; los obreros se morfan 
literalmente de hambre. Organizaron reuniones para considerar la 
situaciôn, y fueron dispersados por el gobierno, El proletariado de 
Petrogrado, que soportô todo el peso de las luchas revolucionarias, y cuyos 
énormes sacrificios y heroîsmo salvaron la ciudad contra Yudenich, se 



8 Comumna Drruti 

irrité ante los manejos del gobierno, La animosidad contra los métodos 
empleados por los bolcheviques continuaba creciendo. Los comunistas 
rehusaban las menores concesiones al proletariado, ofreciendo al mismo 
tiempo entenderse con los capitalistas de Europa y de America. Los 
obreros se indignaron. Con el fin de forzar al gobierno a examinar sus 
exigencias, se declararon huelgas en la f ébrica de municiones («Patronny»), 
en las fébricas del Béltico y de Trubochny, en la fébrica de Laferni. Pero 
en lugar de discutir la cuestiôn con los obreros descontentos, el gobierno 
de los obreros y campesinos creô un Comité de def ensa como en perîodo de 
guerra, con Zinoviev -el hombre mes odiado de Petrogrado- como 
présidente. El fin manifiesto de este Comité era el de estrangular el 
movimiento huelguista. 

El 24 de f ebrero se declararon las huelgas, El mismo dia los bolcheviques 
enviaron los «kursanty» -los estudiantes comunistas de la academia militar 
que se preparaban para los grados de of iciales del ejército y de la marina- 
para dispersar a los trabajadores que se habîan reunido en Vasilievsky 
Ostrov, el barrio obrero de Petrogrado. Al dîa siguiente, el 25 de febrero, 
indignados, los huelguistas de Vasilievsky Ostrov visitaron los astilleros del 
Almirantazgo y los docks de la Galernaya y persuadieron a los obreros a 
asociarse contra la actitud autocrética del gobierno. La demostraciôn 
intentada en las calles de la ciudad por los huelguistas, fue dispersada por 
los soldados. 

El 26 de febrero, en la réunion del Soviet de Petrogrado, un conocido 
comunista, Laskevich, miembro del Comité de def ensa y del Consejo militar 
revolucionario de la repûblica, denunciô el movimiento huelguista en los 
términos mes acerbos. Acusô a los obreros de la fébrica de Trubochny de 
haber incitado al descontento y de ser «hombres que no pensaban mes que 
en su provecho personal y que eran contrarrevolucionarios»; friamente 
propuso cerrar la fébrica de Trubochny, proposic iôn aceptada por el 
Comité ejecutivo del Soviet de Petrogrado, del que Zinoviev era 
présidente. Los huelguistas de Trubochny fueron, pues, lock-outados y 
privados autométicamente, por consecuencia, de su raciôn de vfveres, 

Las medidas del gobierno bolchevique sirvieron para agriar mes el 
antagonismo de los obreros, 

En las calles de Petrogrado comenzaron a aparecer proclamas de huelga. 
Algunas de ellas llevaban ya un carécter francamente polîtico; el mes 
caracterîstico de est os manif iestos, f ijado en los muros de la ciudad el 27 
de febrero, decfa: 



«Se ha hecho necesario un cambio completo en la polïtica del gobierno, 
En primer lugar, los obreros y los campesinos tienen necesidad de libertad, 
No quieren vivir segûn los decretos de los bolcheviques: iquieren controlar 
sus propios destinos! 
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»iCamaradas, mantened el orden revolucionario! Exigid de un modo 
organizado y decidido: 

»La liberaciôn de todos los socialistas y de los obreros sin part ido 
encarcelados; 

»La aboliciôn del estado de sitio; la libertad de palabra, de prensa y de 
réunion para todos los que trabajan; 

»La elecciôn libre de los Comités de fébrica y de los représentantes a 
los sindicatos y a los soviets; 

» iO rganizad reuniones, adoptad resoluciones, enviad vuestros delegados 
a las autoridades y trabajad en la realizaciôn de vuestras exigencias.» 

El gobierno respondiô efectuando numerosos arrestos y suprimiendo 
varias organizaciones obreras, Esta medida aumentô aun mas la 
ef ervescencia de las masas; las peticiones reaccionarîas comenzaron a 
aparecer. Asi, una proclama de los «obreros socialistas del distrito de 
Nevsky» apareciô el 28 de febrero, terminando con un llamamiento en 
favor de la Asamblea Constituyente: 

«Sabemos quién tiene miedo de la Asamblea Constituyente, Son los que 
no podrén robar al pueblo entonces. Tendrén, al contrario, que responder 
ante los représentantes del pueblo por sus mistif icaciones, sus robos y sus 
crimenes, 

"iAbajo los comunistas odiados! 

"iAbajo el gobierno sovietista! 

"iViva la Asamblea Constituyente!" 



Durante este tiempo, los bolcheviques concentraron en Petrogrado 
considérables fuerzas militares llevadas de la provincia, y mandaban a la 
capital del norte, desde la lînea del f rente, los regimientos comunistas mes 
fieles. Petrogrado fue declarado en estado extraordinario de guerra». 
Los huelguistas fueron subyugados por la fuerza y la agit ac ion obrera 
aplastada con mano de hierro. 
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EL MOVIMIENTO DE KRONSTADT 



Los marineros de Kronstadt se alarmaron visiblemente ante los 
acontecimientos de Petrogrado. Su actitud trente a las medidas tomadas 
por el gobierno contra los huelguistas estaba lejos de ser amistosa. Sabîan 
lo que tuvo que soportar el proletariado revolucionario de la capital durante 
los primeros dîas de la revoluciôn, su heroica lucha contra Yudenich, la 
paciencia con que toléré las privaciones y la miseria. Pero Kronstadt estaba 
lejos también de favorecer la Asamblea Constituyente, o la experiencia del 
comercio libre de que se hablaba en Petrogrado. Los marinos eran, tanto 
espiritualmente como en la acciôn, ante todo, revolucionarios. Eran los 
partidarios mes decididos del sistema de los soviets, pero se oponîan a la 
dictadura de un partido polîtico cualquiera, 

El movimiento de simpatîa hacia los obreros huelguistas de Petrogrado, 
comenzô primeramente entre los marinos de los barcos de guerra 
Petropavlovsk y Sebastopol, los mismos navios que en 1917 fueron el apoyo 
principal de los bolcheviques. El movimiento se extendiô a toda la flota de 
Kronstadt, y después a los regimientos estacionados alli. El 28 de febrero 
la t r ipulac ion del Petropavlovsk adopté una resoluciôn que obtuvo también 
el consentimiento de los marinos del S ebastopol. La resoluciôn pedîa, entre 
otras cosas, reelecciones libres del Soviet de Kronstadt, cuyo mandato iba 
pronto a expirar. Al mismo tiempo fue enviada a Petrogrado una comisiôn 
de marinos para obtener inf ormaciones sobre la situaciôn, 

El 1 Q de marzo se celebrô una réunion pûblica en la plaza del Ancla, en 
Kronstadt; fue convocada of icialmente por las tripulaciones de la primera y 
la segunda escuadra de la flota del Baltico. Dieciséis mil marineros, 
soldados rojos y trabajadores acudieron a ella; la presid iô el présidente del 
Comité ejecutivo del Soviet de Kronstadt, el comunista Vasiliev. El 
présidente de la Repûblica socialista f ederativa de los Soviets, Kalinin, y el 
comisario de la flota del Baltico, Kuzmin, estaban présentes, y tomaron la 
palabra. Debe hacerse notar aqui, como indicaciôn de la actitud amistosa de 
los marinos hacia el gobierno bolchevique, que Kalinin, a su llegada a 
Kronstadt, fue recibido con los honores militares, con mûsica y con 
banderas desplegadas. 

La comisiôn de marinos que habia sido enviada a Petrogrado présenté su 
informe en el mitin. Este informe confirmé las peores aprensiones de 
Kronstadt. La réunion expresô abiertamente su indignacién contra los 
métodos empleados por los comunistas para sofocar las aspiraciones de los 
obreros de Petrogrado. La resoluciôn adoptada por el Petropavlovsk el 28 
de febrero fue entonces presentada a los reunidos. El présidente de la 
Repûblica, Kalinin, y el comisario Kuzmin atacaron f erozmente la resoluciôn, 
a los huelguistas de Petrogrado y a los marinos de Kronstadt. Pero sus 
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argumentos no impresionaron a los asistentes y la resoluciôn del 
Petropavlovsk fue adoptada por unanimidad. He aqui el documento 
histôrico: 

«Resoluciôn de la réunion gênerai de la primera y segunda escuadra de la 
flota del Bâltico, celebrada el l. Q de marzo de 1921 

Habiendo oîdo el informe de los représentantes enviados a Petrogrado 
por la réunion gênerai de las tripulaciones para examinar alli la situaciôn, 
Décide: 

1) dado que los soviets actuales no expresan la voluntad de los obreros y 
de los campesinos, celebrar inmediatamente las nuevas elecciones por voto 
secreto, teniendo compléta libertad de agitac ion entre los obreros y 
campesinos la campana électoral; 

2) establecer la libertad de palabra y de prensa para todos los obreros y 
campesinos, para los anarquistas y para los partidos socialistas de la 
izquierda; 

3) asegurar la libertad de réunion para los sindicatos y para las 
organizaciones campesinas; 

4) convocar una conferencia independiente de los obreros, soldados 
rojos y marinos de Petrogrado, antes del 10 de marzo de 1921; 

5) liberac ion de todos los presos polit icos socialistas y también de todos 
los obreros, campesinos, soldados y marinos encarcelados por el delito de 
participaciôn en los movimientos obreros y campesinos; 

6) elegir una comisiôn de examen de los casos de aquellos que se 
encuentran en las prisiones y en los campos de concentraciôn; 

7) abolir las oficinas polîticas, porque ningûn partido debe tener 
privilegios para la propaganda de sus ideas, ni recibir la ayuda financiera 
del gobierno para taies fines. En su lugar sera necesario instituir 
comisiones de educaciôn y de cultura social, elegidas localmente y 
sostenidas materialmente por el gobierno; 

8) abolir inmediatamente los «destacamentos de portazgo» 1 ; 

9) igualaciôn de las raciones para todos aquellos que trabajan en of icios 
peligrosos para la salud; 

10) aboliciôn de los destacamentos comunistas de guerra en todas las 
secciones del ejército, lo mismo que de la guardia comunista apostada en 



1 Zagraaditelnye otriady, destacamentos armados organizados por los bolcheviques para 
suprimir el comercio ilicito y para conf iscar los viveres y otros productos. La irresponsabilidad y 
la arbitrariedad de estos métodos se han hecho proverbiales en toda la extension del pais. El 
gobierno suprimiô estos destacamentos en la provincia de Petrogrado la vispera de su ataque a 
Kronstadt -una jugarreta al proletariado de Petrogrado. 
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los talleres y en las f àbricas; en caso de necesidad, estos destacamentos o 
pelotones de guardia deberén ser designados en el ejército, desde las filas 
mismas, y en las f ébricas segûn los deseos de los obreros; 

11) dar a los campesinos plena libertad de acciôn en lo que concierne a 
sus tierras y también el derecho a poseer ganado, a condiciôn de que se 
arreglen los campesinos mismos sin tener que recurrir a la explotaciôn 
aj ena; 

12) pedir a todas las secciones del ejército y a nuestros camaradas los 
kursanty militares que acepten nuestras resoluciones; 

13) pedir a la prensa que dé la mayor publicidad a nuestras resoluciones; 

14) designar una comisiôn ambulante de control; 

15) permitir la pequena industria a domicilio. 

La resoluciôn es adoptada por unanimidad por la réunion de la brigada, 
absteniéndose de votar solo dos personas, 
PETRI CHENKO 

Présidente de la réunion de la brigada 
PEREPELKI N 
Secretario 

Resoluciôn adoptada por aplastante mayorîa por la guarniciôn de 
Kronstadt. 
VASI Ll EV 
Présidente.» 

Esta resoluciôn que, como hemos dicho ya, fue combatida ardientemente 
por Kalinin, fue adoptada a pesar de su protesta. Después de la réunion, 
Kalinin pudo volver a Petrogrado sin ser inquietado, 

En esta misma réunion se resolviô enviar a Petrogrado un comité que 
explicarîa a los obreros y a la guarniciôn de la capital las peticiones de 
Kronstadt y pedirîa que delegados independientes (no pertenecientes a 
ningûn partido) fuesen enviados por ellos a esta ciudad para informarse 
sobre el estado verïdico de las cosas y sobre las peticiones de los marinos, 
Este comité, compuesto de treinta miembros, fue detenido en Petrogrado 
por los bolcheviques; su suerte ha quedado siempre en el misterio. 

Como la existencia légal del Soviet de Kronstadt llegaba a su término, la 
réunion de la brigada decidiô convocar una conferencia de delegados para 
el 2 de marzo, a fin de discutir el modo de celebrar las elecciones. En la 
conferencia tomaban parte représentantes de los navîos de guerra, de la 
guarniciôn, de las dif erentes instituciones soviéticas, de los sindicatos y de 
los talleres. Cada organizaciôn estaba representada por dos delegados, 

Celebrôse la conferencia el 2 de marzo en la Casa de Educaciôn 
(anteriormente Escuela de I ngenieros de Kronstadt), asistiendo a ella 
trescientos delegados, entre los que se encontraban también comunistas. 

La réunion, abierta por el marino Petrichenko, eligiô una presidencia de 
cinco miembros, La cuestiôn principal a resolver por los delegados 
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concernïa a las nuevas elecciones del Soviet de Kronstadt, que debîan 
verificarse pronto, y establecer los princ ipios sobre los cuales deberîan 
celebrarse, La réunion tenîa también que poner en préctica las resoluciones 
adoptadas la vîspera y acordar los mejores medios para ayudar al pais a 
salir de las condiciones lamentables creadas por el hambre y por la f alta de 
calef acciôn. 

El espîritu de la conferencia era claramente sovietista; Kronstadt exigîa 
los Soviets libres de toda intervenciôn y de todo partido polîtico, Soviets 
independientes que fueran el ref lejo de las aspiraciones de los obreros y 
campesinos y expresaran su voluntad, La actitud de los delegados era 
antagônica al régimen arbitrario de los comisarios burocrat icos, pero 
simpética a la orientaciôn del partido comunista como tal. Eran partidarios 
abnegados del sistema de los Soviets y sinceros en su deseo de encontrar 
amistosa y pacîf icamente una soluciôn a estos problemas apremiantes, 
El comisario de la flota del Bàltico, Kuzmin, fue el primero en usar de la 
palabra, Hombre mas bien de energîa que de juicio, no se dio cuenta de la 
gran importancia del movimiento. No supo ponerse a la altura de la 
situaciôn; atraerse los corazones y cerebros de estos hombres tan 
sencillos, marinos y trabajadores, que habîan hecho tant os sacrif icios por 
la revolucion y estaban extenuados y desesperados. Los delegados se 
habîan reunido para entenderse con los représentantes del gobierno. Pero 
en lugar de ese espiritu conciliador, el discurso de Kuzmin fue una antorcha 
encendida lanzada sobre pôlvora. I ndignô a todos por su arrogancia y su 
insolencia. N ego los tumultos obreros de Petrogrado, diciendo que la ciudad 
estaba tranquila y los obreros satisfechos. Alabô el trabajo de los 
comisarios, puso en duda los motivos revolucionarios de Kronstadt y hablô 
de los peligros que amenazaban por la parte de Polonia, Llegô hasta 
proferir insinuaciones indignas y a rugir amenazas. «Si queréis la guerra 
abierta, concluyô Kuzmin, la tendréis, porque los comunistas no aflojaran 
las riendas del gobierno. Lucharemos hasta el fin.» 

El discurso provocativo y desprovisto de tacto del comisario de la flota 
del Baltico fue un insulto a los delegados. El discurso del présidente del 
Soviet de Kronstadt, el comunista Vasiliev, que hablô después de Kuzmin, 
no causé ninguna impresiôn; fue impreciso y sin mérito. Cuanto mas se 
desarrollaba el mitin, mes francamente antibolchevique se tornaba la 
actitud gênerai, Y, sin embargo, les delegados esperaban llegar todavia a 
entenderse con los représentantes del gobierno, Pero se advirtiô en 
seguida, decîa el informe, oficial 2 , que «no podîamos tener confianza en 
nuestros camaradas Kuzmin y Vasiliev, y que se habia hecho necesario 
aislarnos temporalmente, sobre todo porque los comunistas estàn en 



2 I zvestia, del Comité Revolucionario provisorio de Kronstadt, numéro 9; 11 de marzo de 1921. 
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posesiôn de las armas y nosotros no tenemos acceso a los teléf onos, Los 
soldados tienen miedo a los comisarios, de lo cual tenemos la prueba en la 
carta leîda en la réunion de la guarnicion». 

Kuzmin y Vasiliev f ueron entonces alejados de la réunion y arrestados. 
Un rasgo caracterîstico del espiritu de la conferencia esté en el hecho de 
que una mociôn que pedia el arresto de los demés comunistas présentes fue 
rechazada por inmensa mayoria, Los delegados sostenîan que los 
comunistas debîan ser considerados igualmente que los représentantes de 
las otras organizaciones y debîan gozar de los mismos derechos y respetos. 
Kronstadt estaba siempre resuelta a hallar una base de reconciliaciôn con 
el partido comunista y con el gobierno bolchevique, 

Las resoluciones del l. Q de marzo fueron leîdas y adoptadas con 
entusiasmo. En ese momento la réunion se animô y excité vivamente al 
declarar un delegado que quince camiones de soldados y de comunistas 
armados de fusiles y de ametralladoras habîan sido enviados por los 
bolcheviques con orden de atacar a los reunidos, «Esta informaciôn - 
continua el informe del I zvestia- promoviô un profundo resentimiento 
entre los delegados,» La invest igacion hecha demostrô que el informe 
carecîa de todo fundamento, pero persistîan los rumores de que un 
destacamento de kursanty, con el famoso chekista Dukin a la cabeza, 
marchaba ya en direcciôn al fuerte de Krasnaya Gorka. En vista de estos 
nuevos acontecimientos y de las amenazas de Kuzmin y de Kalinin, la 
conferencia se dedicô inmediatamente a organizar la def ensa de Kronstadt 
contra el ataque bolchevique. El tiempo apremiaba y se decidiô transf ormar 
la presidencia de la conferencia en un Comité revolucionario provisional, 
que tenîa por deber mantener el orden y la salvaguardia de la ciudad, El 
Comité debîa emprender también los preparativos necesarios para celebrar 
las nuevas elecciones del Soviet de Kronstadt.. 



Los quef ui mos a 
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LA CAMPANA BOLCHEVIQUE CONTRA KRONSTADT 



Reinaba en Petrogrado gran tension nerviosa. Estallaban nuevas huelgas y 
se difundîan persistentes rumores sobre tumultos obreros ocurridos en 
Moscû y de rebeliones agrarias surgidas en el este y en Siberia. La f alta de 
prensa en la que se hubiera podido conf iar hacîa que la poblaciôn prestase 
oîdo a los rumores mes exagerados y mes transparentemente falsos, Todas 
las miradas se habîan vuelto hacia Kronstadt, en espéra de importantes 
sucesos. 

Los bolcheviques no perdieron un instante en organizar su ataque a 
Kronstadt, Ya el 2 de marzo el gobierno habîa publicado una orden, f irmada 
por Lenin y Trotzky, denunciando el movimiento de Kronstadt como un 
motin, una rebeliôn contra las autoridades comunistas. En ese documento, 
los marinos fueron acusados de ser «instrumentes de antiguos générales 
zaristas que, junto con los socialrevolucionarios traidores han preparado 
una conspiraciôn contrarrevolucionaria contra la repûblica proletaria». 

El movimiento de Kronstadt fue calificado por Lenin y Trotzky como 
«obra de los intervencionistas de la Entente y de espias f ranceses». -«El 
28 de febrero, dice la orden, los marinos del Petropavlovsk han aprobado 
resoluciones que exaltan el espîrit u de la reacciôn mes negra. Después 
apareciô en escena el grupo del antiguo gênerai Kozlovzky. El y très de sus 
oficiales, cuyos nombres nos son todavîa desconocidos, han asumido 
abiertamente la direcciôn de la revuelta. La explicaciôn de los ûltimos 
acontecimientos, por tanto, se hace coïncidente, Detrés de los socialistas 
revolucionarios; se encuentra de nuevo un gênerai zarista. Tomando todo 
esto en consideraciôn, el Consejo del Trabajo y de la Defensa ordena: 1) 
declarar al antiguo gênerai Kozlovzky y a sus partidarios f uera de la ley; 2) 
promulgar el estado de guerra en la ciudad y en la provincia de Petrogrado; 
3) poner el poder supremo de todo el distrito de Petrogrado en manos del 
Comité de defensa de Petrogrado. 

Habia, en efecto, en Kronstadt, un ex gênerai Kozlovzky, Fue Trotzky el 
que lo est ablecio alli como especialista art illero. No desempehô, en 
absoluto, ningûn papel en los acontecimientos de Kronstadt; pero los 
bolcheviques explotaron con habilidad su nombre para denunciar a los 
marinos como enemigos de la repûblica sovietista, y su movimiento, como 
contrarrevolucionario. La prensa oficial bolchevique comenzô entonces su 
campana de calumnias y de dif amaciôn contra Kronstadt como «el nido de la 
conspiraron blanca dirigida por el gênerai Kozlovzky»; los agitadores 
comunistas fueron enviados a los obreros de las fabricas y de los talleres, 
de Petrogrado y de Moscû a fin de llamar al proletariado a «asociarse al 



16 



Comumna Drruti 



soporte y a la defensa del gobierno de los obreros y campesinos contra la 
rebeliôn contrarrevolucionaria de Kronstadt». 

Lejos de tener el menor contacto con générales y 
contrarrevolucionarios, los marinos de Kronstadt rehusaron la ayuda del 
propio partido socialista révolue ionario. El jef e del partido, Victor Chernov, 
que estaba entonces en Reval, intenté inclinar a los marinos en favor de su 
partido y de sus reivindicaciones, pero no recibiô ningûn aliento del Comité 
revolucionario provisional. Chernov transmitiô a Kronstadt el radiograma 
siguiente 3 : 

«El présidente de la Asamblea Constituyente, Victor Chernov, envîa sus 
saludos fraternales a los camaradas marinos heroicos, los soldados rojos y 
a los obreros que, por tercera vez después de 1905, rompen el yugo de la 
tiranîa. Les ofrece su ayuda para el envîo de refuerzos y de 
aprovisionamientos a Kronstadt por intermedio de las cooperativas rusas 
en el extranjero, I nf ormadnos de lo que os hace falta y de la cantidad 
necesaria, Estoy dispuesto a ir en persona a poner mis energîas y mi 
autoridad al servicio de la revoluciôn del pueblo. Tengo fe en la Victoria 
final de las masas laboriosas... iHonor a los que son los primeros en levantar 
la bandera de la liberaciôn del pueblo! iAbajo el despotismo de la izquierda 
y de la derecha!» 

El partido socialista revolucionario enviô, al mismo tiempo, el siguiente 
mensaje a Kronstadt: 

«La delegaciôn socialista revolucionaria en el extranjero,,,, ahora que la 
copa del pueblo encolerizado desborda, ofrece ayudaros por todos los 
medios a su disposiciôn en la lucha por la libertad y por el gobierno popular, 
I nformadnos de la ayuda que necesitais. iViva la revoluciôn del pueblo! 
iVivan los Soviets libres y la Asamblea Constituyente!» 

El Comité revolucionario de Kronstadt declinô el of recimiento y enviô la 
siguiente respuesta Victor Chernov: 

El Comité revolucionario de Kronstadt expresa a todos sus hermanos del 
extranjero su profunda gratitud por su simpatia. El Comité revolucionario 
provisional agradece al camarada Chernov su of recimiento, pero se 
abstiene de aceptarlo por el momento, es decir, hasta que los prôximos 
acontecimientos aclaren mas la situaciôn, En tanto todo sera tomado en 
consideraciôn, 
PETRI CHENKO 



3 Publicado en Revoliutsionnaya Rosia (ôrgano socialista revolucionario para el extranjero), nûm. 
8; marzo de 1921. Ver también I zvestia, de Moscû (ôrgano comunista), nûm. 154; 13 de junio de 
1922. 



Los quefuimos a Madrid 

Présidente del Comité provisional revolucionario.» 
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La campafia de insinuaciones continué, no obstante, en Moscû, cuya 
estaciôn T. S. F, envié el 3 de marzo el siguiente mensaje al mundo (algunos 
pasajes son indescif râbles a causa de la intervenciôn de otra estaciôn): «La 
revuelta armada del ex gênerai Kozlovzky ha sido organizada por los espîas 
de la Entente, como sucediô, en numerosos complots précédentes, se hace 
évidente por e! periôdico burgués francés Le Matin, que, dos semanas 
antes de la revuelta, publicô el siguiente telegrama de H elsingf ors: «Como 
resultado de la reciente rebeliôn de Kronstadt, las autoridades militares 
bolcheviques han tomado medidas a fin de aislar a Kronstadt e impedir que 
los soldados y marinos de Kronstadt se acerquen a Petrogrado.» - «Es 
évidente que el motfn de Kronstadt ha sido preparado en Paris y organizado 
por el servie io secreto francés. Los socialistas revolucionarios, controlados 
y dirigidos también desde Paris, tramaron estas rebeliones contra el 
gobierno sovietista, y apenas sus preparativos fueron completados, el 
verdadero amo -el gênerai zarista- hizo su apar ic ion.» 

El caracter de las otras numerosas inf ormaciones enviadas por Moscû 
puede ser juzgado por el siguiente radiograma: 

«Petrogrado esta tranquilo y en calma, y aun las f ébricas en que habîan 
sido ûltimamente lanzadas acusaciones contra el gobierno sovietista 
comprenden ahora que todo era obra de provocadores, Comprenden adonde 
les llevaron los agentes de la Entente y de la contrarrevoluciôn. 

»J ustamente en el momento en que en America asume de nuevo las 
riendas del gobierno el partido republicano y se muestra inclinado a 
reanudar las relaciones comerciales con la Rusia sovietista, la difusiôn de 
falsos rumores y la organizaciôn de desôrdenes en Kronstadt tienen por 
ûnico objeto impresionar al nuevo présidente americano para que cambie su 
tact ica hacia Rusia. La Conferencia de Londres se célébré en este mismo 
perîodo y la diseminacién de semejantes rumores influyô en la delegac ion 
turca y la hizo apta para céder a las exigencias de la Entente. La revuelta 
de la tripulaciôn del Petropavlovsk es, sin duda alguna, un punto de la gran 
conspiraciôn para crear dificultades en el interior de la Rusia soviética y 
para desacreditar nuestra situac ion internacional, Este plan es puesto en 
ejecuciôn en la Rusia misma por un gênerai zarista y por ex of iciales, y sus 
actividades reciben el apoyo de los mencheviques y de los 
socialrevolucionarios.» 



El Comité de defensa de Petrogrado, dirigido por su présidente, 
Zinoviev, asumiô el control completo de la ciudad y de la provincia de 
Petrogrado. Todo el distrito norte fue declarado en estado de guerra y 
todas las reuniones quedaron prohibidas, Se tomaron precauciones 
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extraordinarias para protéger las instituciones gubernamentales y se 
colocaron ametralladoras en el hôtel Astoria, ocupado por Zinoviev y otros 
altos f uncionarios bolcheviques, Proclamas pegadas en los muros ordenaban 
la vuelta inmediata de los huelguistas a sus fébricas, prohibiendo la 
suspension del trabajo y previniendo a la poblaciôn para que no se reuniese 
en las calles. «En casos semejantes -se decîa en el ukase- los soldados 
recurriràn a las armas. En caso de resistencia, la orden es fusilar 
sumariamente.» 

El Comité de defensa tomô medidas sisteméticas «para limpiar la 
ciudad». N umerosos obreros, soldados y marinos en los que se sospechaban 
simpatîas por Kronstadt, fueron encarcelados, Todos los marinos de 
Petrogrado y varios regimientos del ejéreito, considerados «politicamente 
sospechosos», fueron enviados a puntos lejanos, en tanto que las familias 
de los marinos de Kronstadt, que vivîan en Petrogrado, fueron detenidas en 
calidad de rehenes. El Comité de defensa notif icô a Kronstadt su décision 
por medio de una proclama difundida en la ciudad el 4 de marzo por un 
aeroplano y en la cual se decîa: «El Comité de defensa déclara que los 
encarcelados son retenidos como rehenes por el comisario de la flota del 
Bàltico, N. N. Kuzmin, por el présidente del Soviet de Kronstadt, T, 
Vasiliev, y otros comunistas. Al menor darïo que suf ran nuestros camaradas 
arrestados, los rehenes pagaràn con su vida.» 

«No queremos efusiôn de sangre, Ni un solo comunista ha sido fusilado 
por nosotros», fue la respuesta de Kronstadt, 
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LAS ASPIRACIONES DE KRONSTADT 



Una nueva vida réanimé a Kronstadt. El entusiasmo revolucionario igualaba 
al de las jornadas de octubre, cuando el heroîsmo y la décision de los 
marinos jugaron un papel decisivo, Por primera vez, después dé haber 
tomado el partido comunista en sus manos el control exclusivo de la 
revoluciôn y de los destinos de Rusia, Kronstadt se sentîa libre, Un nuevo 
espîritu de solidaridad y fraternidad habîa reunido a los marinos, a los 
soldados de la guarniciôn, a los obreros de las fébricas y a los élément os 
destacados que no pertenecian a ningûn partido, en un esfuerzo comûn por 
la causa de todos. Hasta los mismos comunistas se contagiaron de la 
fraternidad de toda la ciudad y participaron en los preparativos para las 
elecciones del Soviet de Kronstadt. 

Entre las primeras medidas tomadas por el Comité revolucionario 
provisional, hay que mencionar las referentes a la conservaciôn del orden 
revolucionario en Kronstadt y la de hacer aparecer un ôrgano oficial del 
Comité, I zvestia, cotidiano, Su primer llamamiento al pueblo de Kronstadt 
(nûm, 1, marzo 3 de 1921), caracterizaba completamente la actitud y el 
espîritu de los marinos: «El Comité revolucionario, se dice allf, se preocupa 
sobre todo de que no haya efusiôn de sangre. Ha dedicado todos sus 
est uerzos a mantener el orden revolucionario en la ciudad, en la f ortaleza y 
en los fuertes. iCamaradas y ciudadanos, no detengéis el trabajo! iObreros, 
permaneced en vuestros establecimientos! iMarinos y soldados, no 
abandonéis vuestros puestos! Todos los empleados, todas las instituciones 
sovietistas deben continuar su trabajo. El Comité revolucionario provisional 
os exhorta, camaradas y ciudadanos, a prestarle ayuda. Su misiôn es 
organizar, en cooperaciôn fraternal con vosotros, las condiciones 
necesarias para las elecciones justas y honestas del nuevo Soviet.» 

Las paginas del / zvestia traen pruebas abundantes de la prof unda f e del 
Comité revolucionario en el pueblo de Kronstadt y en sus aspiraciones hacia 
los soviets libres como el verdadero camino de la emancipaciôn del yugo 
opresivo de la burocracia comunista. En su diario y en los radiogramas, el 
Comité revolucionario tomaba en serio, con indignaciôn, la campana de 
calumnias, y se dirigiô nuevamente al proletariado de Rusia y del mundo en 
demanda de su simpatia y de su ayuda, El radiograma del 6 de marzo daba 
la idea f undamental del llamado de Kronstadt: 

«N uestra causa es j usta. Estamos por el poder de los Soviets y no de los 
partidos. Estamos por la elecciôn libre de los représentante de las masas 
laboriosas. Los sucedaneos de los soviets, manipulados por el partido 
comunista, fueron siempre sordos a nuestras necesidades y a nuestras 
peticiones; la ûnica respuesta que hemos recibido siempre fue la bala 
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asesina. iCamaradas! No solo os enganan; desnaturalizan deliberadamente la 
verdad y se rebajan hasta la difamaciôn mes vil. En Kronstadt todo el 
poder esté exclusivamente en manos de los marinos, de los soldados y de 
los obreros revolucionarios, y no en las de los contrarrevolucionarios 
dirigidos por un Kozlovsky, como trata de haceros créer el radio embustero 
de Moscû, iNo tardéis, camaradas! Unîos a nosotros, entrad en contacto 
con nosotros; exigid la admision de vuestros delegados en Kronstadt. E I los 
solos podran deciros toda la verdad, y desenmascararan la calumnia cruel 
sobre el pan f inlandés y los of recimientos de la Entente, 

» i V i va el proletariado revolucionario de la ciudad y de los campos! 

» i V i va el poder de los Soviets libremente elegidos!» 



El Comité revolucionario provisional tenîa al principio su sede a bordo del 
barco insignia, el Petropavlovsk; pero después de algunos dfas se trasladô a 
la Casa del Pueblo, en el centro de Kronstadt, de modo que estuviera, como 
escribe el I zvestia, «en contacto mas continuo con la poblaciôn y f uera màs 
fécil el acceso al Comité que cuando estaba a bordo del navîo». A pesar de 
que la demencia virulenta continuaba en la prensa comunista contra 
Kronstadt, calificada de «rebeliôn contrarrevolucionaria del gênerai 
Kozlovsky», la verdad es que el Comité revolucionario era exclusivamente 
proletario, estando compuesto, en su mayor parte, de obreros de un pasado 
revolucionario, El Comité estaba compuesto de los quince miembros 
siguientes: 

I, Petrichenko, primer escribiente, pabellôn Petropavlovsk. 
2.Yakovenko, telefonista, distrito de Kronstadt. 

3. Ososov, mecânico del «Sebastopol». 

4. Arj ipof , mecânico. 

5 . Perepelkin, mecânico del «S ebastopol». 

6. Petruchev, jefe mecânico del «Petropavlovsk». 

7. Kupolov, primer ayudante mecânico. 

8. Verchinin, marinero del «Sebastopol». 

9. Tiukin, electricista. 

10. Romanenko, guarda de los docks de aviaciôn. 

II. Orechin, administrador de la Tercera Escuela Técnica. 

12, Valk, carpintero. 

13, Pavlov, obrero de las minas marinas. 

14, Baikov, carretero. 

15 , Kilgast, marinero. 

I zvestia, de Kronstadt, comentô como sigue esta lista: «He aquî 
nuestros générales, sefiores Trotzky y Zinoviev, en tanto que los Brusilov, 
los Kamenev, los Tujachevski y otras celebridades del régimen zarista 
estén en vuestras filas», 
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El Comité revolucionario provisional gozaba de la confianza de toda la 
poblaciôn de Kronstadt, Se conquistô el respeto gênerai estableciendo el 
principio de «derechos iguales para todos, privilegios para nadie», y 
manteniéndolo rigurosamente, La raciôn de vîveres (paiok) f ue nivelada, Los 
marinos, que, baio el régimen bolchevique, recibfan raciones mucho mas 
elevadas que las establecidas para los obreros, decidieron no aceptar mas 
de lo que se daba al ciudadano o al obrero. Las raciones especiales y las 
mejores se distribuyeron solamente en los hospitales y entre los nirïos, 

La actitud generosa y equitativa del Comité revolucionario hacia los 
miembros del partido comunista en Kronstadt -solo algunos de ellos f ueron 
arrestados, a pesar de las represiones bolcheviques y de la detenciôn de 
las f amilias de los marinos como rehenes- ganô el respeto de los comunistas 
mismos. Las paginas del Izvestia contienen comunicaciones numerosas de 
agrupaciones y organizaciones comunistas de Kronstadt, que condenan la 
actitud del gobierno central y apoyan la lînea de conducta y las medidas 
tomadas por el Comité revolucionario provisional. Gran numéro de 
comunistas de Kronstadt habîan anunciado pûblicamente su salida del 
partido en sériai de protesta contra su despotismo y su corrupciôn 
burocràtica, En diversos numéros del Izvestia se publicaron centenares de 
nombres de comunistas a quienes su conciencia hacia imposible «la 
permanencia en el partido del verdugo Trotzky», como se expresaban 
algunos. Las dimisiones del partido comunista f ueron pronto tan numerosas, 
que daban la impresiôn de un éxodo gênerai 4 . Las cartas siguientes, 
tomadas al azar de entre un montôn, dan una caracterîstica suficiente del 
sentimiento de los comunistas de Kronstadt: 



«He comprend ido al fin que la polîtica del partido comunista I levé al pais 
a un abismo. El partido se ha hecho burocrético. No aprendiô nada y nada 
quiere aprender. Rehusa escuchar la voz de 115 millones de campesinos, y 
no quiere comprender que ûnicamente la libertad de palabra y la posibilidad 
de participar en la reconstrucciôn del paîs por medio de métodos 
dif erentes de elecciones pueden despertar a la naciôn de su letargo. 

»Rehuso de aquî en adelante considerarme miembro del partido 
comunista ruso, Apruebo completamente la resoluciôn adoptada en la 
réunion de toda la poblaciôn el l. Q de marzo y pongo, por consiguiente, mis 
energîas y mis aptitudes a disposiciôn del Comité revolucionario provisional. 

»Herman Kanev, of icial del ejército rojo.» 



4 El Comité central del partido comunista considéré su seccién de Kronstadt de tal modo 
«democratizada» que, después de la derrota de Kronstadt, ordené un nuevo registro completo 
de todos los comunistas de esa ciudad. 
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H ij o de un desterrado del proceso de los 193 : .» 
(I zvestia, nûm. 3, marzo 5 de 1921.) 



«A mis alumnos de las Escuelas industrial, militar roja y naval: 

«iCamaradas! 

«He vivido casi treinta arïos con el amor profundo al pueblo y he llevado 
la luz y la ciencia, en la medida de mis fuerzas, a todos los que estaban 
àvidos de ellas, y esto hasta el ûltimo momento, 

«La revoluciôn de 1917 dio màs fmpetu a mi trabajo, aumentando mi 
actividad, y me dediqué mes que nunca a servir a mi idéal. «La consigna 
comunista «todo para el pueblo» me inspiré con su nobleza y su belleza, y 
en febrero del ano 1920 fui candidato del partido comunista. Pero el 
primer tiro de fusil disparado contra un pueblo pacifico, sobre mis hijos 
queridos, cuyo numéro asciende a siete mil en Kronstadt, me Mené de 
horror al poder ser considerada como complice de la responsabilidad en la 
efusiôn de sangre de estos inocentes, Siento que no puedo créer ya ni 
propagar la idea que ha caîdo en desgracia por un acto criminal, Asî, pues, 
desde el primer disparo de fusil ceso de considerarme miembro del partido 
comunista. 

» M aria N icolaevna Schatel, maestra.» 
(/ zvestia, nûm. 6, 8 de marzo de 192 1.) 

Declaraciones semejantes aparecen casi en cada numéro del I zvestia. La 
declaraciôn mas interesante f ue la del Bureau provisional de la secciôn de 
Kronstadt del partido comunista; su manifiesto a los miembros de la 
secciôn f ue pub lie a do en el I zvestia (nûm. 2, del 4 de marzo): 

«Que cada camarada de nuestro partido esté a la altura de la 
importancia del momento. 

»No deis ningûn crédito a los falsos rumores de que han fusilados 
comunistas y de que los comunistas de Kronstadt tienen la intenciôn de 
rebelarse con las armas en la mano, Esos rumores son difundidos con el 
propôsito de provocar la efusiôn de sangre, 

»Declararnos que nuestro partido ha defendido siempre las conquistas 
de la clase obrera contra todos los enemigos conocidos y desconocidos del 
poder de los Soviets obreros y campesinos y continuara def endiéndolos. 

»EI Bureau provisional del partido comunista de Kronstadt reconoce la 
necesidad de las nuevas elecciones del Soviet y pide a los miembros del 
partido comunista que participen en ellas, 



5 El proceso célèbre de los 193 en el primer periodo del movimiento revolucionario ruso. 
Comenzô hacia fines de 1877 y acabô en los primeros meses de 1878. 
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»EI Bureau provisional ordena a los miembros del partido permanezcan 
en sus puestos y no impidan ni obstaculicen las medidas del Comité 
revolucionario provisional. 

» iV i va el poder de los Soviets! 

» iV i va la union internacional de los trabajadores! 

«Bureau provisional de la secciôn de Kronstadt del partido 
comunista ruso, F. Pervuchin, I . I lin, A. Kabanov.» 

Otras diversas secciones civiles y militares expresaron en términos 
anélogos su oposiciôn al régimen de Moscû y su asentimiento a las 
peticiones de los marinos de Kronstadt. Un gran numéro de resoluciones en 
ese sentido f ueron también adoptadas por los regimientos del ejército rojo 
de guarniciôn en Kronstadt, La siguiente resoluciôn da una idea del espiritu 
y de la tendencia que reinaba en todas partes: 

«Nosotros, soldados del ejército rojo del fuerte de Krasnoarmeets, 
estamos en cuerpo y aima con el Comité revolucionario provisional y 
defenderemos hasta el ûltimo momento al Comité revolucionario, a los 
obreros y a los campesinos, 

»Q ue nadie créa en las mentiras de las proclamas comunistas 
diseminadas por los aeroplanos. No tenemos aquî ni générales ni oficiales 
zaristas, Kronstadt fue siempre la ciudad de los obreros y de los 
campesinos, y lo seguirà siendo. Los générales estan al servicio de los 
comunistas. 

»En el momento actual, cuando la suerte del pais esta en la balanza, 
nosotros, que hemos tomado el poder en nuestras manos, y que hemos 
entregado el mando supremo al Comité revolucionario, declaramos a la 
guarniciôn entera y a todos los trabajadores que estamos dispuestos a 
morir por la libertad de las clases laboriosas. 

»Libertados del yugo comunista de estos très anos y del terror, 
preferimos morir antes que rétrocéder un solo paso. iViva la Rusia libre del 
pueblo obrero! 

»EI destacamento del fuerte de Krasnoarmeets,» 
(/ zvestia, nûm. 5 , 7 de marzo de 192 1.) 



Kronstadt fue inspirado por el amor apasionado hacia la Rusia libre y por 
la fe ilimitada en los Soviets verdaderos. Era seguro ganar la ayuda de toda 
Rusia, de Petrogrado sobre todo, realizando asi la liberaciôn compléta del 
pais, El I zvestia de Kronstadt vuelve siempre sobre esta esperanza y esta 
actitud, y en numerosos articulos y manifiestos trata de hacer Kcita su 
posiciôn ante los bolcheviques y sus aspiraciones hacia la f undaciôn de una 
nueva vida libre para Kronstadt, para el resto de Rusia. Este gran idéal, la 
pureza de los motivos y la esperanza ferviente de la liberaciôn prôxima, 
son puestas de relieve de un modo notable en las paginas del ôrgano of icial 
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del Comité revolucionario provisional de Kronstadt, y expresan 
integralmente el espîritu de los soldados, de los marinos y de los obreros. 
A los ataques féroces de la prensa bolchevique, a las mentiras infâmes 
sembradas por la radio de Moscû que acusaba a Kronstadt de 
contrarrevolucionario y de conspirador blanco, el Comité revolucionario 
respondîa con dignidad, Reproduda a menudo en, su ôrgano las proclamas 
de Moscû, de modo que la poblaciôn de Kronstadt se diera cuenta de en que 
bajezas eran capaces de caer los bolcheviques. De tanto en tanto, los 
métodos comunistas eran expuestos y caracterizados por el I zvestia con 
una indignac ion légitima, Asi leemos en el numéro 6, del 8 de marzo, bajo el 
titulo «N osotros y ellos»: 

«No sabiendo cômo retener el poder que se les va de las manos, los 
comunistas emplean las mas villanas provocaciones. La prensa despreciable 
ha movilizado todas las fuerzas para incitar a las masas y para hacer 
aparecer el movimiento de Kronstadt como una conspiraciôn de los guardias 
blancos. En este momento, un camarilla de bellacos desvergonzados envié al 
mundo la infâme noticia de que Kronstadt se habîa vendido a Finlandia. Sus 
periôdicos vomitan fuego y veneno; habiendo fracasado en la tarea de 
persuadir al proletariado de que Kronstadt esté en manos de los 
contrarrevolucionarios, tratan ahora de apelar a los sentimientos 
nacionalistas. 

»Todos los paîses saben ya, por nuestros radiogramas, por que luchan la 
guarniciôn de Kronstadt y los obreros. Pero los comunistas tratan de 
desnaturalizar la importancia de los acontecimientos, esperando de este 
modo inducir a error a nuestros hermanos de Petrogrado, 

»Petrogrado esta cercado por las bayonetas de los kursanty y de los 
«guardias» del partido, y Maliuta Schuratov -Trotzky- no permite a los 
delegados de los obreros y de los soldados independientes venir a 
Kronstadt. Terne que averigûen toda la verdad, y que la verdad barra 
inmediatamente a los comunistas, dando a las masas obreras instruidas la 
posibilidad de tomar el poder en sus manos callosas. 

Esta es la razôn por la cual el Soviet de Petrogrado no respondiô a 
nuestro radio en que pedîamos fuesen enviados a Kronstadt camaradas 
verdaderamente imparciales, 

»Asustados por su propio miedo, los jefes comunistas estrangularon la 
verdad y defienden la mentira de que los guardias blancos obran en 
Kronstadt, de que el proletariado de Kronstadt se ha vendido a Finlandia y 
a los espîas f ranceses, de que los f inlandeses han organizado ya su ejército 
para atacar a Petrogrado con la ayuda de los rebeldes de Kronstadt, y asi 
sucesiva mente. 

»A todo esto no tenemos mas que una sola cosa que responder: iïodo el 
poder a los Soviets! iQuitad vuestras manos de ellos, esas manos rojas con 
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la sangre de los mértires de la libertad, que murieron luchando contra los 
guardias blanc os, contra los propietarios y contra la burguesïa!» 

En un lenguaje sencillo y franco, Kronstadt trataba de expresar la 
voluntad del pueblo, que aspiraba a la libertad y a la posibilidad de 
determinar su propio destino. Sentîa que era la vanguardia, por decirlo asî, 
del proletariado de Rusia, dispuesto a levantarse para defender el gran 
idéal por el cual el pueblo habîa luchado y sufrido en la revoluciôn de 
octubre. La fe de Kronstadt en el sistema de los soviets era profunda y 
persistente: su consigna universal: iïodo el poder a los Soviets y no a los 
partidos!, era su programa; no habîa tiempo de desarrollarlo ni de ocuparse 
en teorias. Los esfuerzos convergîan hacia la emancipaciôn del pueblo del 
yugo comunista. Este yugo, ya insoportable, hizo necesaria una nueva, una 
tercera revoluciôn. La ruta hacia la libertad y la paz pasaba por los Soviets 
libremente elegidos; esta era la piedra fundamental de la nueva 
revoluciôn», Las paginas del Izvestia testimonian ampliamente la rectitud 
incorruptible y la abnegaciôn sin limites de los obreros y de los marinos de 
Kronstadt, la fe conmovedora que tenîan en su misiôn de iniciadores de la 
tercera revoluciôn. Estas aspiraciones y estas esperanzas estén 
claramente expuestas en el numéro 6 del Izvestia del 9 de marzo, en el 
artîculo de f ondo titulado «Por que f inalidad combatimos»: 

«Por la revoluciôn de octubre habîa esperado alcanzar su emancipaciôn. 
Pero una esclavitud todavia mas grande de la individualidad humana resultô 
de ella. 

»EI poder de la monarquïa policîaca cayô en manos de los usurpadores - 
los comunistas- que, en lugar de dar al pueblo la libertad, le han inspirado 
solamente un miedo terrible a la checa, la cual, por sus horrores, supera al 
régimen policfaco del zarismo... Pero lo que es peor y mes criminal es la 
cébala espiritual de los comunistas; han puesto también su mano sobre el 
mundo interior de las masas laboriosas, obligando a cada uno a pensar 
segûn la formula comunista. 

»La Rusia de los trabajadores, la primera que levante la bandera roja de 
la emancipaciôn del trabajo, esta anegada en la sangre de los martirizados 
para mayor gloria de la dominaciôn comunista, Los comunistas ahogan en 
ese mar de sangre todas las bellas promesas y posibilidades de la 
revoluciôn proletaria, Es évidente, en la actualidad, que el partido 
comunista ruso no es el defensor de las masas obreras, como lo prétende. 
Los intereses de la clase obrera le son extrafios. Una vez obtenido el 
poder, no tiene mes que un solo temor el de perderle. Considéra, por tanto, 
aplicables todos los medios de dif amaciôn, violencia, decepciôn, asesinato y 
venganza sobre las familias de los rebeldes. 

»Pero el fin de esta paciencia de mértir esté prôximo; el paîs esta 
iluminado aqui y allé por el incendio de la rebeliôn en la lucha contra la 
opresiôn y la violencia. Las huelgas de obreros se multiplican, pero el 
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régimen policfaco de los bolcheviques ha tomado todas sus precauciones 
contra la conf lagraciôn de la inévitable tercera revoluciôn. 

»Pero, pesé a todo esto, ha llegado y es realizada por las masas obreras. 
Los générales del comunismo saben bien que es el pueblo el que se ha 
levantado, que es el pueblo el que se ha convencido de la traiciôn de los 
comunistas a las ideas del socialismo. Temiendo por su piel y sabiendo que 
no podran ocultarse en ninguna parte para escapar a la côlera de los 
trabajadores, los comunistas tratan aûn de aterrorizar a los rebeldes con 
la prisiôn, con la ejecuciôn y con otras barbaridades. Pero la vida bajo la 
dictadura comunista es peor que la muerte... 

»No existe un camino intermedio. iEs preciso vencer o morir! ejemplo lo 
ha dado Kronstadt, el terror de la contrarrevoluciôn de la derecha como de 
la izquierda. Es aquî donde el gran acto revolucionario f ue realizado. Es aquî 
donde f ue enarbolada la bandera de la rebeliôn contra la tirania de estos 
très ahos y contra la opresiôn de la autocracia comunista que hicieron 
palidecer el despotismo monarquico de los ûltimos très ahos. Es aquî, en 
Kronstadt, donde se colocô la piedra fundamental de la tercera revoluciôn 
que romperà las ûltimas cadenas del trabajador y le abrira la nueva y 
amplia ruta de la edif icaciôn socialista. 

»Esta nueva revoluciôn sublevarà las grandes masas del Oriente y 
Occidente y servira de ejemplo al nuevo socialismo constructor, en 
oposiciôn a la «construcciôn» comunista mecànica y gubernamental. Las 
masas obreras sabràn que todo lo que ha sido hecho hasta aquî en nombre 
de los obreros y campesinos, no era el socialismo, 

»EI primer paso se ha dado sin un solo disparo de fusil, sin la ef usiôn de 
una sola gota de sangre, No la verteràn mes que en caso de defensa. Los 
obreros y campesinos avanzan: dejan tras sî a la Constituyente con su 
régimen burgués y la dictadura del partido comunista con su checa y su 
capitalismo de Estado que han estrechado el nudo en tomo al cuello de los 
trabajadores y amenazan est rangularlos. 

»EI cambio que acaba de tener lugar ofrece a las masas laboriosas la 
posibilidad de asegurarse, por fin, los Soviets libremente elegidos y que 
podrén ser perf eccionados sin temor al latigo del partido; pueden 
reorganizarse ahora los sindicatos estatizados en asociaciones voluntarias 
de obreros, de campesinos y de trabajadores intelect uales. La méquina 
policîaca de la autocracia, por fin, ha sido quebrantada.» 



Asî estaba concebido el programa; estas fueron las peticiones 
inmediatas en respuesta de las cuales el gobierno bolchevique comenzô el 
ataque a Kronstadt el 7 de marzo de 1921, a las 6 ' 4 5 de la tarde. 
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ULTIMATUM BOLCHEVIQUE A KRONSTADT 

Kronstadt era generoso. Ni una gota de sangre comunista fue vert ida, a 
pesar de todas las provocaciones, del bloqueo de la ciudad y de las medidas 
represivas del gobierno bolchevique. Desdenaba imitar el ejemplo 
comunista de venganza y llegaba hasta vigilar la poblaciôn contra todo 
exceso de que pudieran ser objeto los miembros del partido comunista. El 
Comité révolue ionario provisional publicô en este sentido un manif iesto a la 
poblaciôn de Kronstadt, justamente después que el gobierno bolchevique 
hubo rechazado la peticiôn de los marinos para la liberacion de los rehenes 
detenidos en Petrogrado. La peticiôn de Kronstadt, enviada 
radiotelegréf icamente al Soviet de Petrogrado, y el manif iesto del Comité 
revolucionario fueron publicados el mismo dîa, 7 de marzo. Los 
reproducimos aqui: 

«En nombre de la guarniciôn de Kronstadt, el Comité revolucionario de 
Kronstadt exige que las familias de los marinos, obreros y soldados rojos 
detenidas como rehenes por el Soviet de Petrogrado sean puestas en 
libertad en el plazo de veinticuatro horas. 

»La guarniciôn de Kronstadt déclara que los comunistas gozan de plena 
libertad en Kronstadt y que sus familias estan absolutamente fuera de 
todo peligro. El ejemplo del Soviet de Petrogrado no sera seguido aquî, 
porque consideramos esos métodos (la toma de rehenes) como los mas 
ignominiosos y barbaros, aunque sean provocados por la desesperaciôn. La 
historia no conoce una inf amia tal. 

»Marino Petrichenko, présidente del Comité revolucionario provisional, - 
Kilgast, secretario.» 

En el manif iesto a la poblaciôn de Kronstadt se dice, entre, otras cosas; 

«La opresiôn constante de las masas laboriosas por la dictadura 
comunista, produjo una indignaciôn y un resentimiento completamente 
natural en la poblaciôn. A consecuencia de este estado de cosas, algunas 
personas, emparentadas con los comunistas, fueron maltratadas y 
boicoteadas, Esto no debe suceder, Nosotros no buscamos la venganza, 
defendemos nuestros intereses obreros.» 



Kronstadt vivîa en el espiritu de su santa cruzada, tenîa f e compléta en 
la justicia de su causa y se consideraba el verdadero defensor de la 
revoluciôn. 
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Penetrados de esta idea, los marinos no querîan créer que el gobierno los 
atacarîa con las armas en la mano, En estos hijos del sol y del mar, 
persistîa semiconscientemente la idea de que la Victoria no puede ganarse 
solamente con la violencia. La psicologîa eslava parece inducir que la 
justicia de su causa y la fuerza del espîritu revolucionario bastan para que 
esa causa triunf e. En todo caso, Kronstadt rehusô tomar la iniciativa. 

El Comité revolucionario no quiso escuchar la opinion persuasiva de los 
peritos militares en favor de un ataque inmediato contra Oranienbaum, 
fortaleza de gran valor estratégico. Los soldados y los marinos de 
Kronstadt tenîan por fin el establecimiento de los Soviets libres, y estaban 
dispuestos a def ender sus derechos contra todo ataque, pero se negaban a 
convertirse en agresores, 

En Petrogrado circulaban rumores persistentes de que el gobierno se 
preparaba a operar militarmente contra Kronstadt. Pero la poblaciôn no 
creîa en esos rumores; la cosa parecîa de tal modo répugnante, que se la 
consideraba ridîcula. Como se dijo anteriormente, el Comité de defensa 
(llamado oficialmente Consejo de Trabajo y de Defensa) declarô la capital 
en «estado extraordinario de sitio», Las reuniones, las mes insignif icantes 
aglomeraciones en las calles, fueron prohibidas. Los obreros de Petrogrado 
no sabian nada de lo que pasaba en Kronstadt; las ûnicas inf ormaciones, 
procedentes de la prensa comunista, y los frecuentes boletines hablaban 
siempre del «gênerai zarista Kozlovsky, que habîa organizado la rebeliôn 
contrarrevolucionaria en Kronstadt». La poblaciôn esperaba con ansiedad la 
sesiôn convocada por el Soviet de Petrogrado y que debîa decidir sobre la 
actitud trente a Kronstadt. 

El Soviet de Petrogrado se reuniô el 4 de marzo; no podîan asistir a esa 
réunion mes que los invitados, y estos, generalmente, eran los comunistas. 
El autor del présente trabajo -entonces en buenas relaciones con los 
bolcheviques y sobre todo con Zinoviev- estuvo présente en esa réunion, 
Como présidente del Soviet de Petrogrado, Zinoviev declarô abierta la 
sesiôn y pronunciô un largo discurso sobre la situaciôn de Kronstadt. Yo 
conf ieso que habîa ido a la réunion màs bien dispuesto a favor del punto de 
vista de Zinoviev; estaba alerta contra el menor indicio de una tentativa 
contrarrevolucionaria en Kronstadt. Pero el discurso de Zinoviev bastô 
para convencerme de que las acusaciones comunistas contra los marinos 
eran una pura invenciôn sin la menor sombra de veracidad. Oî hablar a 
Zinoviev en varias ocasiones, Ténia el don de convencer, una vez aceptadas 
sus premisas, pero en esa réunion todo su aspecto, su argumentaciôn, su 
tono, sus modales, todo reflejaba la falsedad, la insinceridad de sus 
palabras. Me parecîa patentizar la protesta de su propia conciencia. La 
ûnica «pieza de convicciôn» presentada contra Kronstadt era la famosa 
resoluciôn del I e de marzo, cuyas peticiones eran justas y hasta 
moderadas. Solo a base de ese documento y de la denuncia véhémente y 
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casi histôrica de Kalinin contra los marinos, se decidiô el paso fatal. La 
resoluciôn contra Kronstadt, preparada de antemano y presentada por 
conducto de Yevdokimo -la mano derecha de Zinoviev- f ue aceptada por los 
delegados sobreexcitados a un alto grado de intolerancia y de ferocidad 
sanguinaria; la aceptaciôn de esta mociôn tuvo efecto en pleno tumulto y en 
medio de las protestas de varios delegados de las f ébricas de Petrogrado y 
del représentante de los marinos. La resoluciôn déclaré a Kronstadt 
culpable de un motîn contrarrevolucionario contra el poder sovietista, y 
exigîa su rend iciôn inmediata. 

Eso era una declaraciôn de guerra. Gran numéro de los comunistas 
mismos se negaban a créer que se llegara a poner en ejecuciôn la 
resoluciôn; era monstruoso atacar con f uerza armada «el orgullo y la gloria 
de la revoluciôn rusa», como habia bautizado Trotzky a los marinos de 
Kronstadt. En circulo întimo de amigos, gran numéro de comunistas 
sensatos amenazaban con separarse del partido si se consumaba un acto 
tan sanguinario, 

Trotzky debîa dirigir el Soviet de Petrogrado; su ausencia era 
interpretada por algunos como senal de que la gravedad de la situaciôn era 
exagerada. No obstante, llegô a Petrogrado durante la noche, y al d fa 
siguiente, 5 de marzo, publicô su ultimatum a Kronstadt: 

«El gobierno de los obreros y campesinos ha decretado que Kronstadt y 
los navîos en rebeliôn deben someterse inmediatamente a la autoridad de la 
repûblica sovietista. Ordeno, por consiguiente a todos los que levantaron su 
mano contra la patria socialista que rindan de inmediato las armas. Los 
récalcitrantes deberàn ser desarmados y, remitidos a las autoridades 
sovietistas. Los comisarios y otros représentantes del gobierno que se 
encuentren arrestados deben ser puestos en libertad inmediatamente. 
Solo aquellos que se rindan incondicionalmente pueden contar con el perdôn 
de la repûblica sovietista. 

»Publico simultàneamente las ôrdenes de preparar la represiôn de la 
revuelta y la sumisiôn de los amotinados por la fuerza armada. Toda la 
responsabilidad de los danos que la poblaciôn pacifica tenga que sufrir, 
recaeré enteramente sobre la cabeza dé los insurrectos 
contrarrevolucionarios. 

»Esta advertencia es def initiva. 

»Trotzky, présidente del Consejo revolucionario de la Repûblica. - 
Kamenev, comandante en ief e.» 



La situaciôn empeoraba. Considérables fuerzas militares afluîan a 
Petrogrado y a sus alrededores. El ultimatum de Trotzky f ue seguido de 
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una orden que contenîa la amenaza histôrica: "Os abatiré como perdices». 
Varios anarquistas, entonces en Petrogrado, intentaron un ûltimo esfuerzo 
para inducir a los bolcheviques a que desistieran de atacar a Kronstadt. 
Consideraban de su deber, ante la revoluciôn, el intento de ese esfuerzo, 
aunque desesperado, para impedir la masacre inminente de la flor 
revolucionaria de Rusia, los marinos y los obreros de Kronstadt. Enviaron el 
5 de marzo una protesta al Comité de Defensa, indicando las intenciones 
pacîf icas y las justas peticiones de Kronstadt, recordando a los comunistas 
la historia revolucionaria heroica de los marinos y proponiendo un medio de 
resolver el conf licto, propio de camaradas y de revolucionarios. He aquî el 
documento: 



«Al Consejo de Trabajo y de Defensa de Petrogrado, 

»AI présidente Zinoviev. 

»Guardar silencio ahora es imposible, es hasta criminal. Los 
acontecimientos que acaban de producirse nos obligan, como anarquistas, a 
hablar f rancamente y a declarar nuestra actitud en la situaciôn actual, 

»EI espiritu de descontento y de inquietud présente entre los obreros y 
marinos es el resultado de causas que exigen nuestra mes séria atenciôn. El 
f rîo y el hambre han engendrado el descontento, y la ausencia de la menor 
posibilidad de discusiôn y de critica obliga a los marinos y a los obreros a 
declarar abiertamente sus agravios. 

»Las bandas de guardias blancos quieren y podrén explotar ese intento 
en beneficio de sus propios intereses de clase, Ocuiténdose tras los 
nombres de los marinos reclaman la Asamblea Constituyente, el comercio 
libre y otras peticiones del mismo género, 

»Nosotros, anarquistas, hemos expuesto desde hace mucho tiempo el 
fondo enganoso de esas exigencias y declaramos ante todos que 
lucharemos con las armas en la mano contra toda tentativa 
contrarrevolucionaria, en comûn con todos los amigos de la revoluciôn social 
y al lado de los bolcheviques. 

»Respecto al conflicto entre el gobierno sovietista y los obreros y los 
marinos, somos de opinion que deberîa ser liquidado, no por las armas, sino 
por medio de un acuerdo revolucionario fraternal y con espîritu de 
camaraderîa, Recurrir a la efusiôn de sangre de parte del gobierno 
sovietista, en la situaciôn actual, ni intimidaria ni apaciguaria a los obreros; 
al contrario, servirîa solo para agravar la crisis y para reforzar los manejos 
de la Entente y de la contrarrevoluciôn interior. 

»Y lo que es aun mas importante, el empleo de la fuerza por el gobierno 
de los obreros y los campesinos contra obreros y campesinos, tendra un 
efecto reaccionario en el movimiento revolucionario internacional y 
resultara en todas partes un daho y un mal incalculable para la revoluciôn 
social. 
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»iCamaradas bolcheviques, reflexionad antes que sea demasiado tarde! 
N o j uguéis con f uego; estais en la vfspera de dar un paso decisivo. 

»Os sometemos la proposic ion siguiente: elegir una comisiôn de cinco 
miembros, entre ellos algunos anarquistas, La comisiôn ira a Kronstadt para 
arreglar el conflicto por medios pacificos. En la situaciôn présente es ese 
el método mas radical, Tendra una importancia revolucionaria internacional. 

»Alejandro Berkman, Emma Goldman, Perkus, Petrovsky. 

»Petrogrado, 5 de mayo de 1921.» 



Zinoviev, que habia sido informado de que debîa ser sometido un 
documento sobre Kronstadt al Consejo de Defensa, envié a buscarlo a un 
représentante personal, Si f ue o no discutida la carta por este Consejo, no 
lo se. Lo cierto es que no se decidiô nada al respecto. 
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EL PRIMER TIRO 

Kronstadt, heroico y generoso, sonaba con la liberac ion de Rusia por la 
tercera revoluciôn, que estaba orgulloso de haber iniciado. Libertad y 
f raternidad universal eran su lema. Consideraba la tercera revoluciôn como 
un desenvolvimiento graduai de la emancipaciôn, cuyo primer paso era la 
acciôn libre de los Soviets independientes, sin el control de un partido 
polit ico cualquiera y que cristalizase la voluntad y los intereses del pueblo. 
Est os marinos sinceros y càndidos proclamaban a los obreros del mundo su 
gran idéal, y apelaban al proletariado para que uniese sus fuerzas a las 
suyas en la lucha, con plena confianza de que su causa hallarîa un apoyo 
entusiasta y de que, sobre todo y ante todo, los obreros de Petrogrado se 
apresurarîan a ir en su ayuda. 

En el intervalo, Trotzky reunia sus fuerzas. Las divisiones mas f ieles de 
todos los f rentes, los regimientos de los kursanty, los destacamentos de la 
Checa y las unidades militares mes exclusivamente compuestas de 
comunistas, se habian reunido en los fuertes de Sestroretsk, Lisy Nos, 
Krasnaia Gorka y en las posiciones vecinas f ortif icadas. Los mejores 
técnicos militares rusos fueron enviados al teatro de operaciones para 
trazar los planes del bloqueo y del ataque a Kronstadt, mientras el f amoso 
Tujachevsky fue designado comandante en jefe durante el asedio de 
Kronstadt. 

El 7 de marzo, a las 6'45 de la tarde, las baterîas de Sestroretsk y de 
Lisy Nos descargaron sus primeros tiros sobre Kronstadt. Era el 
aniversario del dîa de los obreros. Kronstadt, asediado y atacado, no olvidô 
esa gran fiesta. Bajo el fuego de numerosas baterîas, los bravos marinos 
enviaron un radio de congratulaciôn a los obreros del mundo, acto 
caracterîstico del estado de espîritu de la ciudad rebelde. He aquî el 
mensaje: 

«Hoy es una fiesta universal, el dîa del obrero. Nosotros los 
kronstadinos enviamos -en medio del estruendo de los canones- nuestros 
saludos fraternales a los trabajadores del mundo. Os deseamos que 
realicéis pronto vuestra emancipaciôn de toda forma violencia y de 
opresiôn. iVivan los obreros libres revolucionarios! iViva la revoluciôn 
mundial!» 



No menos caracterîstico fue el grito de angustia de Kronstadt -«Que el 
mundo sepa»-publicado después del primer disparo de canon en el numéro 6 
del I zvestia del 8 de marzo: 
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«Ha sonado el primer disparo. El mariscal Trotzky, manchado hasta las 
rodillas en la sangre de los obreros, fue el primero en disparar sobre el 
Kronstadt revolucionario que se levante contra la autocracia de los 
comunistas para establecer el verdadero poder de los Soviets, 

» S in haber derramado una sola gota de sangre, nosotros nos hemos 
libertado, nosotros, soldados rojos, marinos y obreros de Kronstadt, del 
yugo de los comunistas y hemos conservado sus vidas. Con la amenaza de 
los canones quieren subyugamos ahora, otra vez, a su tirania, 

»No queriendo ninguna efusiôn de sangre, hemos pedido que fueran 
enviados ante nosotros delegados independientes del proletariado de 
Petrogrado, para ver que Kronstadt combate por el poder de los Soviets. 
Pero los comunistas ocultaron nuestra pet icîôn a los obreros de 
Petrogrado, y abrieron el fuego -la respuesta ordinaria del sedicente 
gobierno de los obreros y campesinos a las demandas de las masas 
laboriosas. 

»Q ue los obreros del mundo entero sepan que nosotros, los defensores 
del poder de los Soviets, velamos por las conquistas de la revoluciôn social. 

»Venceremos o pereceremos bajo las ruinas de Kronstadt, luchando por 
la justa causa de las masas trabajadoras. 

»Los obreros del mundo seran nuestros jueces, La sangre de los 
inocentes caeré sobre la cabeza de los comunistas fanàticos embriagados 
por el poder. 

» iV i va el poder de los Soviets!» 
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LA CAIDA DE KRONSTADT 



El bombardeo de Kronstadt por la art iller fa, comenzado la tarde del 7 de 
marzo, fue seguido de una tentativa de tomar por asalto la fortaleza. El 
ataque se llevo desde el norte y desde el sur por la flor y nata de las 
tropas comunistas vestidas con lienzos blancos cuyo color se conf undia con 
la nieve que cubrîa el golfo helado de Finlandia. Estas primeras tentativas 
terribles para tomar la fortaleza por asalto mediante un sacrificio 
inconsiderado de seres humanos, f ueron prof undamente deploradas por los 
marinos en condolencias conmovedoras hacia sus hermanos de armas 
enganados para que considerasen a Kronstadt como contrarrevolucionario, 
El 8 de mayo decîa el I zvestia de Kronétadt: 

«No queriamos verter sangre de nuestros hermanos, y rehusébamos 
hacer fuego a menos que se nos obligara a ello, Debiamos def ender la j usta 
causa del pueblo obrero y nos vimos forzados a disparar sobre nuestros 
propios hermanos enviados a la muerte segura por los comunistas, que han 
engordado a expensas del pueblo, 

»Desgraciadamente para vosotros, se produjo un terrible torbellino de 
nieve y todo fue envuelto en las tinieblas de una noche negra. Los verdugos 
comunistas os empujaron a todo precio, sin embargo, sobre el hielo, 
amenazàndoos desde la retaguardia con sus ametralladoras manejadas por 
destacamentos comunistas, 

»Muchos de vosotros perecisteis esta noche en la vasta extension 
helada del golfo de Finlandia, Y cuando llegô el alba y se apaciguô el 
huracan, solo los restos miseros de vuestros destacamentos, agotados y 
hambrientos, casi incapaces de marchar, vinieron a nosotros con sus 
blancos sudarios, 

»Se contaba un millar de vosotros hacia el alba, y en el curso del d fa no 
se os pudo contar ya, Habéis pagado a costa de vuestra sangre esta 
aventura, y después de vuestra derrota, Trotzky fue a Petrogrado para 
traer mes vîctimas a la masacre, iporque la sangre de nuestros obreros y 
de nuestros campesinos le cuesta pocol...» 

Kronstadt viviô en la fe profunda de que el proletariado de Petrogrado 
acudiria en su ayuda, Pero los obreros de la capital f ueron aterrorizados y 
Kronstadt efectivamente bloqueada y aislada, de modo que en realidad no 
era posible socorro de ninguna parte. 

La guarniciôn de Kronstadt estaba compuesta de menos de 14.000 
hombres, de los cuales 10.000 eran marinos. Esta guarniciôn tenîa que 
defender un trente extenso y gran numéro de fuertes y baterîas 
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diseminados en la extension del golfo. Los ataques continuos de los 
bolcheviques, que recibîan sin césar refuerzos del gobierno central; la 
falta de aprovisionamiento de la ciudad asediada; las largas noches de f rîo, 
todo esto aminoraba la vitalidad de Kronstadt. Y, a pesar de todo, los 
marinos fueron de una perseverancia heroica, conf iando hasta en el ûltimo 
momento en que su noble ejemplo de liberaciôn séria seguido por todo el 
pais y les llevarïa, asî, ayuda y refuerzos. 

En su «Manifiesto a los camaradas obreros y campesinos», el Comité 
revolucionario provisional déclaré (I zvestia, n. Q 9, marzo 11): 

«Camaradas obreros: Kronstadt lucha por vosotros, por los hambrientos, 
por los transidos de frîo, por los sin albergue, Kronstadt ha levantado la 
bandera de la revuelta, confiando que decenas de millones de obreros y 
campesinos responderàn a su llamada, Es preciso que el alba que acaba de 
despuntar en Kronstadt se convierta en el sol brillante de toda Rusia. Es 
preciso que la explosion de Kronstadt reanime a Rusia entera, y en primer 
lugar a Petrogrado.» 



Pero la ayuda no acudîa, y cada dîa que pasaba dejaba a Kronstadt mas 
agotado, Los bolcheviques continuaban reuniendo tropas f rescas contra la 
f ortaleza asediada y la debilitaban con ataques constantes. Los comunistas 
iban consiguiendo ventaja tras ventaja. Kronstadt no ha sido construida 
para sostener un asalto desde atràs, Los bolcheviques dif undieron el rumor 
de que los marinos querîan bombardear a Petrogrado, y esto es de una 
falsedad transparente. La famosa fortaleza ha sido construida con el ûnico 
fin de servir de defensa a Petrogrado contra los enemigos del exterior que 
se acercasen por el mar. Ademas, en caso de que cayese en poder del 
enemigo exterior, las baterias de la costa y los f uertes de Krasnaya Gorka 
estàn combinados para una bat alla contra Kronstadt, Previendo esta 
posibilidad, los constructores no reforzaron expresamente la parte 
trasera de Kronstadt. 

Los bolcheviques continuaron sus ataques casi cada noche. 

Toda la Jornada del 10 de marzo la art il le rfa de los comunistas 
bombardée sin césar desde las costas del sur y del norte. En la noche del 
12 al 13 los comunistas atacaron por el sur, habiendo recurrido nuevamente 
a los blancos sudarios y sacrificando varios centenares de kursanty. 
Kronstadt se batîa con encarnizamiento, a pesar de las numerosas noches 
en vêla y de la falta de hombres y de vîveres, Luchaba con un heroîsmo 
extraordinario contra los asaltos simultàneos del norte, del este y del sur, 
en tanto que las baterias de Kronstadt no servian mes que para def ender la 
fortaleza por el lado occidental. Los marinos no tenîan ni un rompehielos 
para imposibilitar la aproximaciôn de las f uerzas comunistas. 
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El 16 de marzo los bolcheviques dirigieron un ataque concentrado por 
très sectores a la vez: norte, sur y este. «El plan de ataque -describio mes 
tarde Dibenko, excomisario bolchevique de la flota, y màs tarde dictador 
de Kronstadt- fue elaborado en sus detalles màs minuciosos segûn las 
directivas del comandante en jefe, Tujachevsky y del estado mayor del 
ejército del sur. Al llegar la noche se inicio el ataque a los fuertes. Los 
blancos sudarios y el valor de los kursanty nos dieron la posibilidad de 
avanzar en columnas.» 

La marïana del 17 habîan sido tomados ya varios fuertes. Por la puerta de 
Petrogrado, el punto màs débil de Kronstadt; los bolcheviques forzaron su 
entrada en la ciudad; entonces comenzô la masacre brutal. Los comunistas, 
cuyas vidas habîan sido salvadas por los marinos, los traicionaban ahora, 
atacàndolos por la espalda. El comisario de la flota del Bàltico, Kuzmin, y el 
présidente del Soviet de Kronstadt, Vasiliev, libertados de la pris ion por 
los comunistas, se lanzaron al combate f ratricida. La lucha desesperada de 
los marinos y soldados de Kronstadt continué hasta avanzada la noche 
contra fuerzas de una superioridad aplastante. La ciudad, que durante 
quince dîas no habîa hecho mal alguno a los comunistas, estaba inundada 
ahora por la sangre de hombres, mujeres y ninos de Kronstadt. 

Nombrado comisario de Kronstadt, Dibenko fue investido con plenos 
poderes para «limpiar la ciudad rebelde». Siguiô una orgia de venganza, y la 
Checa contaba las numerosas vîctimas de sus ejecuciones nocturnas en 
masa. 

El 18 de marzo, el gobierno bolchevique y el partido comunista 
festejaban pûblicamente la Comuna de Paris de 1871, ahogada en, la sangre 
de los obreros f ranceses por Gallif et y Thiers. Celebraron al mismo tiempo 
la Victoria de Kronstadt, 

Durante las semanas que siguieron, las prisiones de Petrogrado 
estuvieron repletas de centenares de prisioneros de Kronstadt, Cada 
noche, pequehos grupos de estos prisioneros eran sacados por orden de la 
Checa y fusilados; entre ellos, Perepelkin, miembro del Comité 
revolucionario provisional de Kronstadt. 

En las prisiones y campos de concentraciôn de la région glacial de 
Arkangelsk y en los desiertos del lejano Turquestàn, mueren lentamente 
hombres de Kronstadt que se levantaron contra la burocracia bolchevique y 
proclamaron, en marzo de 1921, la consigna de la revoluciôn de noviembre 
de 1917: «iïodo el poder a los Soviets!» 
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LECCIONES Y SI GNI FI CACI ON DE KRONSTADT 



El movimiento de Kronstadt fue esponténeo, sin preparativos preliminares 
y pacîfico. Si se transformé en un conflicto armado de fin trégico y 
sangriento, fue ûnicamente gracias al despotismo de la dictadura 
comunista. 

Déndose bien cuenta del caracter gênerai de los bolcheviques, 
Kronstadt, no obstante, creîa en la posibilidad de una soluciôn amistosa, 
Creîa que el gobierno comunista entrarîa en razôn; le prestaba un cierto 
espîritu de j usticia y de libertad, 

La experiencia de Kronstadt prueba una vez màs que Gobierno o Estado - 
cualesquiera que sea su nombre y forma- es siempre el enemigo mortal de 
la libertad y de la independencia del pueblo. 

El Estado no tiene ni aima ni principios. No tiene mas que un objetivo: 
asegurarse el poder y conservarlo a todo precio. Esta es la lecciôn polit ica 
de Kronstadt. 

Otra lecciôn, una lecciôn estratégica, nos ha sido dada por esta rebeliôn. 

El éxito de una revuelta dépende de su determinaciôn, de su energîa y 
de su fuerza agresiva. Los insurrectos tienen siempre la simpatia de las 
masas. Esta simpatia se acelera con la ola creciente de la insurrecciôn. El 
apaciguamiento no debe permitirse jamés; no debe nunca debilitarse por 
una vuelta a la monotonîa normal, 

Por ot ro lado, toda révolue iôn tiene en contra el aparato omnipotente del 
Estado. El gobierno puede concentrar fàcilmente en sus manos las f uentes 
de aprovisionamiento y los medios de comunicaciôn. No hay que permitir al 
gobierno que haga uso de sus poderes, La rebeliôn debe ser vigorosa, sus 
golpes deben ser dirigidos de improviso y resueltamente. No debe quedar 
localizada; el lo significarîa un estancamiento. Debe propagarse y 
desarrollarse. Una rebeliôn que queda localizada, que emplea la polîtica de 
la espéra o que se coloca a la def ensiva, esté inevitablemente condenada a 
la derrota. 

Sobre todo, en esto Kronstadt repitiô los errores estratégicos fatales 
de los comunistas de Paris, Est os ûltimos no quisieron seguir la opinion de 
los que proponîan un ataque inmediato a Versalles, cuando el gobierno de 
Thiers estaba desorganizado. No extendieron la revoluciôn a todo el paîs, 
N i los obreros de Paris, en 1871, ni los marineros de Kronstadt, tenian por 
objeto la abolie ion del gobierno, Los comunalistas no querîan, en suma, mas 
que ciertas libertades republicanas, y cuando el gobierno intentô 
desarmarlos expulsaron a los ministros de Thiers de Paris, establecieron 
sus libertades se prepararon a defenderlas y nada màs. Kronstadt exigiô 
solo elecciones libres a los Soviets. Habiendo arrestado a varios 
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comunistas, los marineros se dispusieron a defenderse contra el ataque. 
Kronstadt rehusô seguir la opinion de los peritos militares d apoderarse 
inmediatamente de Oranienbaum. Este fuerte era de la mayor importancia 
militar y ténia ademés 50,000 puds 6 de harina perteneciente a Kronstadt. 
La toma de Oranienbaum era f âc il, dado que los bolcheviques, 
sorprendidos, no tenian tiempo de enviar refuerzos. Pero los marinos 
rehusaron tomar la of ensiva; asî se perdiô el momento psicolôgico. Algunos 
dîas después, cuando las declaraciones y los actos del gobierno bolchevique 
debieron convencer a Kronstadt de que era arrastrada a una lucha a vida o 
muerte, era demasiado tarde para corregir el error . Lo rrisiro pasô en 
1871. Cuando la lôgica de la lucha a que fueron llevados demostrô a los 
comunalistas la necesidad de abolir el régimen de Thiers, no solo en Paris 
sino en toda la extension del pais, era ya demasiado tarde. En Paris, como 
en Kronstadt, la tendencia hacia la tàctica pasiva y def ensiva fue fatal. 

Kronstadt cayô, El movimiento de Kronstadt por los Soviets libres fue 
ahogado en sangre, en el mismo momento que el gobierno bolchevique hacîa 
concesiones a los capitalistas europeos, f irmaba la paz de Riga, gracias a la 
cual una poblaciôn de doce millones fue arrojada a merced de Polonia y 
ayudaba al imperialismo turco a estrangular las repûblicas del Càucaso. 

Pero el «triunfo» de los bolcheviques en Kronstadt llevaba en sus 
entrahas la derrota del bolcheviquismo, Expuso el caréeter verdadero de la 
dictadura comunista. Los comunistas mostraron que estaban dispuestos a 
sacrificar el comunismo, a sellar cualquier compromiso con el capitalismo 
internacional; y por tanto rehusaron las justas peticiones de su propio 
pueblo, peticiones que repetîan las consignas de 1917, lanzadas por los 
bolcheviques mismos: Soviets elegidos por el voto directo y secreto, segûn 
la constituciôn de la R. S, F. S. R.; y la libertad de palabra y de prensa para 
los partidos revolucionarios, 

El segundo congreso panruso del partido comunista se reunia en Moscû 
en el momento de la rebeliôn de Kronstadt. En ese congreso, toda la 
polîtica econômica bolchevique cambiô de color debido a los 



6 El pud es igual a 16' 4 kilos. 

7 La negativa a apoderarse de Oranienbaum diô al gobierno la posibilidad de relorzar la f ortaleza 
con sus regimientos fiel es, de eliminar las partes «infectadas» de la guarniciôn y def usilar a los 
jefes de la escuadra aérea que iban justamente a unirse a los rebeldes de Kronstadt. Mes tarde, 
los bolcheviques hicieron uso de la fortaleza como de un punto ventajoso de ataque contra 
Kronstadt. 

Entre los fusilados en Oranienbaum se enconiraban: Kolosov, jefe de la division de los aviadores 
de la flota roja y présidente del Comité revolucionario provisional que acababa de organizarse en 
Oranienbaum; Balabanov, secretario de ese Comité; Romanov, Vladimirov, etc. 
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acontecimientos de Kronstadt y a la actitud amenazante de las masas 
trabajadoras de las distintas partes de Rusia y de Siberia. Los 
bolcheviques han preferido liquidar su polit ica fundamental, abolir la 
requisa obligatoria, introducir la libertad de comercio, hacer concesiones a 
los capitalistas y deshacerse del comunismo -del comunismo por el cual f ue 
proclamada la revoluciôn 

de noviembre, por el cual se derramaron mares de sangre y por el cual fue 
Nevada Rusia a la ruina y a la desesperaciôn- antes que permitir la elecciôn 
de los Soviets libres. 

iHay alguno, en la hora actual, que pueda dudar de las intenciones reaies 
de los bolcheviques? iHan perseguido el idéal comunista o el idéal 
estatista? 

Kronstadt es de una gran importancia histôrica. Tocô la campana 
funèbre del bolcheviquismo con su dictadura de partido, su centralizaciôn 
insensata, su terrorismo chequista y sus castas burocraticas. Desencantô 
al mismo tiempo a los espîritus inteligentes y honrados de Europa y de 
America, y los obligé a examinar las teorias y los hechos bolcheviques, 
Deshizo el mito bolchevique del Estado comunista «como gobierno de los 
obreros y campesinos». Demostrô que la dictadura del partido comunista y 
la revoluciôn rusa eran dos fenômenos opuestos, contradictorios, que se 
excluian recîprocamente, Demostrô que el régimen bolchevique es una 
tirania y una reacciôn implacables, y que el Estado comunista es la 
contrarrevoluciôn mas poderosa y peligrosa. 

Kronstadt cayô. Pero cayô victorioso en su idealismo y su f uerza moral, 
en su generosidad y su humanidad superiores. Kronstadt estaba orgulloso. 
Estaba orgulloso con razôn de no haber derramado la sangre de sus 
enemigos, los comunistas que se encontraban en su seno. Los marinos 
ineducados e incultos, toscos en sus modales y en su lenguaje, eran 
demasiado nobles para seguir el ejemplo bolchevique de la venganza: no 
fusilaron ni a los odiosos comisarios. Kronstadt encarna el espîritu 
generoso y clémente del aima eslava y del movimiento emancipador secular 
de Rusia. 

Kronstadt fue la primera tentativa popular y enteramente independiente 
para libertarse del yugo del socialismo de Estado, una tentativa hecha 
directamente por el pueblo, por los obreros, soldados y marinos mismos. 
Era el primer paso hacia la tercera revoluciôn, que es inévitable y que, asî 
lo esperamos, llevarà a la desdichada Rusia la libertad permanente y la paz. 
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La Verdad sobre Kronstadt 



Al llevar a cabo la Revoluciôn de Octubre de 1917, los trabajadores de 
Rusia y de Ukrania, esperaban obtener su emancipaciôn compléta, Pusieron 
todas sus esperanzas en el partido bolchevique, porque parecîa responder a 
sus intereses. 

dQ ué es lo que este partido, dirigido por Lenin, Trotsky, Zinoviev y 
otros, les ha reportado en los très anos y medio que tienen el poder? 

El camino bolchevique no ha conducido a la emancipaciôn de los 
trabajadores, sino mas bien a una esclavitud aun mayor del proletariado, En 
lugar de la monarquîa polie faca, los trabajadores conocen ahora el temor 
permanente a caer en las manos de la cheka, que supera con creces la 
crueldad de la policia del régimen zarista. Ahora son conscientes de los 
f usilamientos y las humiliantes vejaciones de los carceleros chekistas, Si el 
trabajador se atreve a expresar la dolorosa y pesada verdad, es enfonces 
asimilado a los contrarrevoluciona-rios, agentes de la Entente, etc., 
recibiendo como recompensa una descarga de f usileria o bien la prisiôn, es 
decir, la muerte por inaniciôn, 

Los bolcheviques han encadenado a los obreros a los talleres, con ayuda 
de los sindicatos corruptos, haciendo que el trabajo deje de ser creador y 
estimulante, para convertirse, al igual que antes, en una nueva e 
insoportable esclavitud. 

Los bolcheviques respondieron con f usilamientos en masa, incontables 
encarcelamientos e internamientos en campos de concentraciôn, a las 
protestas de los campesinos, quienes se manifestaban con revueltas 
esponténeas y a las de los obreros, obligados a recurrir a la huelga para 
mejorar sus condiciones de vida. 

iCômo viven los campesinos y que han obtenido del nuevo régimen? 

Han conseguido la esclavitud de los trabajos forzados, sin distinciôn de 
edad, sexo o situaciôn familiar, el completo pillaje de las cosechas, del 
ganado y de las aves de corral, llevadas a cabo por innumerables 
requisiciones y conf iscaciones y el control de todos los desplazamientos, 
mediante incalculables destacamentos de inspecciôn. 

Se ha generalizado el reinado de la arbitrariedad, Si un campesino tiene 
a très de sus hijos en el ejéreito rojo y uno de ellos regresa a su pueblo 
por su cuenta para conocer la situaciôn; enfonces, sin tener en cuenta que 
los otros dos hijos permanecen en el servicio, la granja familiar queda 
librada, por ef ecto de la deserciôn de uno de sus miembros, al pillaje total. 
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No obstante, el ejército y la armada nada sabian de la verdadera 
situacion de pais. Las informaciones que llegaban eran muy confusas e 
imprecisas; era dif îcil hacerse una idea exacta baséndose en los rumores o 
en el correo f amiliar "censurado". 

Durante todo este tiempo, los bolcheviques engahaban a su gente, 
bosquejando cuadros idîlicos en los periôdicos. 

Si se lanzaban quejas contra los abusos, las autoridades centrales 
respondîan diciendo que serîan tomadas las medidas oportunas, pero todo 
quedaba sobre el papel, Por contra, cuando el comisario local se enteraba 
que se habîa cursado una queja contra él, se ocupaba en perseguir por 
todos los medios a su alcance a los querellantes, haciéndoles la vida 
imposible. 

N adie estaba en condiciones de conocer la situacion y medios de vida de 
su familia: no se concedîa ningûn permiso, a causa de la tension militar y la 
censura impedîa que pasaran las cartas que exponfan la amarga verdad. 
Ûnicamente los periôdicos y la literatura bolchevique tenîan libre curso y 
segûn ellos todo iba bien en todas partes. 

Por todo ello, las tripulaciones se encontraban en la incertidumbre: unos 
confiaban en la propaganda oficial, pero otros no, Tuvo lugar una 
desmovilizaciôn parcial del ejército y se concedieron brèves permisos, 
limitados al diez por ciento de los efectivos, Los que tuvieron la suerte de 
accéder a ellos, estaban perfectamente al corriente de la situacion real del 
pais a su regreso, al haber tenido ocasiôn de tomar conciencia de la 
imbecilidad, la arbitrariedad y la violencia represiva de la comisariocracia. 
Est os explicaron a sus camaradas la represiôn e injusticias que reinaban en 
el pais. De este modo, la amarga verdad empezô a ser conocida en las 
unidades de Petrogrado y Kronstadt, 

Los ukranianos por su parte, se negaban a regresar al acabar su permiso, 
Algunos de ellos contaron que los padres maldecian a su hijos por haber 
def endido a esa pandilla de bandidos y canallas que habîa llevado a Rusia a 
la ruina gênerai, a una situacion de violencia espantosa y a una opresiôn y 
arbitrariedad desconocidas hasta entonces. Asî llegamos al conocimiento 
de la verdad y nos pusimos a discutirla colectivamente, a pesar de la 
prohib ic ion de reunirse o concentrarse, dictada por los comisarios y 
comunistas, Las asambleas se vieron cada vez mes concurridas, llegando 
siempre a la desaprobaciôn unanime e indignada del poder bolchevique. 

Petrogrado y Kronstadt sufrieron en ese periodo, al igual que 
anteriormente, una grave crisis de abastecimiento, Todos se indignaron 
contra el "orden bolchevique", gracias al cual los obreros se encontraban 
hambrientos, helados y encadenados a sus fabricas, en las cuales debîan 
agotar sus ûltimas f uerzas. 
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La paciencia llegô al limite: en los dias 25 a 28 de febrero, estallaron 
huelgas en Petrogrado, El poder respondiô con arrestos masivos y 
descargas de f usilerfa contra los obreros, 

Las fabricas se pusieron bajo la vigilancia de los chekistas y de los 
kursanty 8 ; se les dijo a los obreros que volvieran al trabajo, pero se 
negaron. Nuestra tripulaciôn supo con indignaciôn cuanto sucedia en 
Petrogrado en el curso de mîtines esponténeos, los cuales estaban, no 
obstante, formalmente prohibidos por los comisarios; entonces exigimos a 
éstos el envio de una comisiôn, compuesta por gente sin partido, a 
Petrogrado, con el objetivo de inf ormarse de lo sucedîa en realidad, porque 
los bolcheviques trataban de hacernos créer que agentes y espias de la 
Entente habîan intentado organizar huelgas en Petrogrado, pero que todo 
habîa vuelto a la normalidad y las fabricas funcionaban de nuevo sin 
problemas. 

En Petrogrado, se amenazaba a los obreros con la intervenciôn de 
Kronstadt-la-Roja, la cual los obligarîa a volver al tajo, si persistîan en su 
actitud huelguîstica, Por ello supimos que, de modo generalizado, los 
bolcheviques habîan convertido a Kronstadt en un espantapéjaros en toda 
Rusia para apoyar su polîtica; La indignaciôn de las tripulaciones, al tener 
noticia de estos hechos, fue énorme, porque este papel no podîa de ningûn 
modo ser el de Kronstadt. 

El dîa 27 de febrero se celebraron dos mîtines esponténeos, primero 
entre las tripulaciones de los acorazados Petropavlosk y del Sebastopol y 
mes tarde entre los componentes de la l a y 2 S brigada de déstructures, en 
el curso de los cuales todo el mundo exigiô a los comisarios de modo 
imperativo la elecciôn de una comisiôn de delegados sin partido, para 
visitar las fabricas y los acantonamientos de la guarniciôn de Petrogrado. 
No pudiendo hacer de otro modo, Kuzmin, el comisario del Poubalt, que 
acababa de llegar de Petrogrado en companîa de otros notables 
bolcheviques, se vio forzado a autorizarlas, Fue elegida una delegaciôn de 
32 miembros. 

El comisario de la flota del béltico ordenô que estos delegados se 
presentaran ante todos los soviets de distrito y ante los comités de 
fébrica. Asî lo hicieron al llegar a Petrogrado, donde se les déclaré que la 
ciudad estaba en estado de sitio y que, por consiguiente, los mîtines y 
reuniones estaban formalmente prohibidos, Los delegados insistieron en 
querer reunirse con los obreros en las fabricas. Entonces los bolcheviques 
utilizaron un subterfugio: organizaron por su cuenta reuniones en las que 
presentaron a falsos delegados de Kronstadt, aunque sîeran miembros del 



8 Recordemos que los kursanty eran los cadetes militares, los nuevos "junkers" del Ejército 
Rojo, sometidos a un f érreo adoctrinamiento. 
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part ido, pretendiendo de esta forma sembrar la confusion; no obstante, los 
delegados de Kronstadt pudieron hacer fracasar facilmente esta burda 
maniobra, 

En las asambleas de fàbrica en las que los bolcheviques presentaron a los 
falsos delegados, declararon que Kronstadt no permitirîa que lo 
continuasen los disturbios en Petrogrado; pero los auténticos delegados 
consiguieron desenmascararlos en buena parte de los casos. Por ûltimo, las 
asambleas fueron autorizadas, ante la insistencia de los delegados, pero 
con la asistencia de miembros de la cheka, de los soviets locales, de los 
comités de fàbrica y de funcionarios de los sindicatos estatales para 
intimidar a los obreros. Est os temîan hablar con los delegados, haciéndoles 
comprender que no les era posible hacerlo en presencia de todos estos 
esbirros; en ef ecto, aquél que osaba protestar o denunciar la situaciôn, se 
encontraba a la noche siguiente en la prisiôn de gorokhovaya 2, donde 
cerca de dos mil camaradas suyos se encontraban ya desde hada algunos 
dias. 

En estas condiciones, los delegados exigieron que los miembros de la cheka 
y otros sicarios abandonaran las reuniones. Estos ûltimos rehusaron, 
declarando que las conversaciones solo podian desarrollarse en su 
presencia, 

En una réunion, los delegados pidieron a los obreros que expresaran lo 
que tenian que decir, prometiéndoles defenderlos para ahuyentar sus 
temores, pero ûnicamente pudieron responder algunos por medio de las 
làgrimas, lo cual demostraba fehacientemente hasta que punto se sentïan 
aplastados e impotentes. 

Los kronstadianos visitaron también los acantonamientos de la guarniciôn 
de Petrogrado, convocando asambleas, en el transcurso de las cuales se 
evidenciô un descontento gênerai. 

Los kronstadianos propusieron a los obreros y soldados que enviaran 
delegados a Kronstadt. 

El 28 de febrero, los delegados regresaron a Kronstadt, acompahados por 
otros de Petrogrado, exponiendo su informe en los buques; como 
consecuencia el Pétropavlosk y el Sebastopol, adoptaron una résolue iôn que 
exigîa, principalmente, la elecciôn de nuevos soviets locales mediante 
escrutinio secreto. 

La resoluciôn fue tomada por unanimidad, sin tener en cuenta las 
maniobras de diversion y obstrucciôn de Kuzmin y otros notables 
bolcheviques de Petrogrado que asistîan a las asambleas. Kuzmin y sus 
colegas llegaron a un extremo tal de cinismo en sus intervenciones y 
maniobras, que los marineros, indignados, tuvieron que interrumpirles en 
mas de una ocasiôn. En este mitin se decidiô convocar una Asamblea 
General de toda la poblaciôn de Kronstadt para el dîa siguiente, 1 Q de 
marzo, en la plaza del Ancla. 
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Kalinin, el jerarca de todas las Rusias 9 , acudiô a esta asarrblea gênerai 
de la guarniciôn y la poblaciôn de Kronstadt. Pronunciô un discurso, 
esforzandose en hacer fracasar el mitin, Cuando se dio cuenta que esto no 
le era posible, rehusô hablar en la plaza y exigiô que la réunion fuera 
transferida al puesto de maniobras de la marina, pero los asistentes se 
negaron e insistieron en que el mitin se continuase en la plaza del Ancla. 

Numerosos oradores intervinieron en esta asamblea, La resoluciôn 
propuesta por los acorazados fue adoptada por unanimidad, con los ûnicos 
votos en contra de Kalinin, Kuzmin y Vassiliev, este ûltimo présidente del 
soviet saliente de Kronstadt. Al constatar semejante unanimidad de la 
asamblea, Kalinin y Kuzmin declararon que "si Kronstadt dice blanco, 
nosotros diremos negro" y que "Kronstadt no représenta por si sola a toda 
Rusia y que por tanto no sera tomada en consideraciôn." 

Estas palabras agitaron aun mes a los asistentes; entonces alguno les 
preguntô por que los bolcheviques habîan af irmado hasta este momento que 
Kronstadt era el centro de la revoluciôn y su mes fiel bastion y por que se 
habîa siempre apoyado en los krostadianos. N o hubo respuesta. 

El mitin decidiô procéder a la elecciôn de un nuevo soviet al dia 
siguiente, a través de los représentantes de cada una de las compahîas, 
grupos prof esionales y de fàbrica, a razôn de dos delegados por unidad. 

Los miembros del partido comunista estuvieron reunidos toda la noche 
del lai 2 de marzo, decidiendo morir antes que entregar el poder; durante 
el resto de la noche se dedicaron a armar a quienes creîan mes seguros: los 
clubs de los soviets y otras instituciones. Kalinin se fue de Kronstadt esa 
misma noche sin que nadie se lo impidiera. 

El 2 de marzo, a las once de la manana, los delegados designados 
afluyeron al acorazado Pétropavlosk. Todos eran independientes. Habia 
cerca de 250 personas, siendo insuf iciente el espacio del buque, por ello se 
propuso a los delegados transferir la réunion a la casa de cultura y a la dos 
de la tarde se abriô la sesiôn. 

Se désigné la presidencia y cuando se llegô a la discusiôn de la situaciôn 
présente, Kuzmin y Vassiliev pidieron la palabra para intervenir al respecto, 
La asamblea asi lo acordô y ambos se pusieron a repetir las mismas 
amenazas que habîan lanzado en la plaza del Ancla, teniendo sumo cuidado 
de evitar responder a las preguntas directas que les eran dirigidas, La 
asamblea pidiô entonces su arresto inmediato y su desarme, lo cual fue 
ejecutado por la presidencia. 

Poco después, comenzaron a afluir mensajes y telegramas de caréeter 
provocador, La intenciôn manifiesta de los bolcheviques era sabotear la 
réunion, Asi, por ejemplo, llegaron inf ormaciones en las que se afirmaba 



9 Présidente de la Repûblica "soviet ica". 
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que la escuela del partido y los comisarios se estaban armando 
f uertemente y se aprestaban a rodear el edificio donde discurrïa la 
asamblea de delegados; o aun, que dos mil jinetes de Boudienny se 
acercaban a las puertas de la ciudadela. La asamblea se indigné al tener 
conocimiento de estos rumores y algunos comenzaron a ponerse nerviosos, 
pero el présidente de sesiôn consiguiô restablecer la calma y los debates 
continuaron, 

Todo el mundo sabîa que los bolcheviques se habîan armado durante la 
noche y que un ataque al edificio era posible. Los debates se alargaban, 
pero finalmente se propuso no perder tiempo, dado que los bolcheviques 
actuaban y nombrar ràpidamente un Comité Révolue ionario. Cinco miembros 
fueron elegidos para este comité: Petrichenko, présidente, Yakovenko, 
Toukine, Arkhipov y el prof esor Oréchine. 

Al final de la réunion, las cinco de la tarde, el Comité Revolucionario 
(C.R.) se instalô en el acorazado Petropavlosk, donde se formé un estado- 
mayor militar, 

Los destacamentos militares vinieron para ponerse a d isposic ion del 
Comité Revolucionario, En una hora se reunieron ochocientos hombres, 
recibiendo la orden de ocupar todos los puntos estratégicos de la 
fortaleza: la central telefônica, los locales de la cheka, el arsenal, los 
depésitos de avituallamiento, las panaderîas, las estaciones eléetricas, las 
cisternas de agua, los estados-mayores, la defensa antiaérea, la artillerfa, 
etc. 

A las nueve de la noche, la ciudad estaba controlada totalmente, sin 
disparar un tiro ni derramar una gota de sangre. N inguno de los edificios 
armados por los bolcheviques opuso resistencia, porque los militantes de 
base del partido se negaron a disparar contra sus camaradas. A partir de 
ese momento no quedaron mas que una cincuentena de dirigentes y 
doscientos estudiantes de la escuela del partido, intentando por todos los 
medios a su alcance recuperar el poder que se les escapaba. 

El Comité Revolucionario (el Revkom) decidiô que fueran ocupados los 
fuertes, después haber ocupado la ciudad, siendo tomados igualmente sin 
hacer un solo disparo, ya que el grupo de bolcheviques, no habîan tenido 
mes éxito que el que tuvieron con los marineros, Cuando la guarniciôn de los 
fuertes quiso procéder a su arresto, se ref ugiaron en la costa del golfo y 
consiguieron apoderarse del fuerte Krasnaya Gorka (la colina roja), al ser 
un grupo suf icientemente numeroso para sorprender a la guarniciôn de un 
solo fuerte, en esos momentos aun vacilante. Una vez la plaza en su poder, 
procedieron al arresto y ejecuciôn de aquellos que encontraban 
sospechosos. 

Asi f ue como la ciudad y los fuertes de Kronstadt pasaron a manos del 
Comité Revolucionario. 
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Ese mismo dîa, hacia medianoche, el Comité Revolucionario pidiô que un 
destacamento de cincuenta marineros y seis delegados fueran hacia 
Oranienbaum, en la otra ribera del golfo. El destacamento recorriô cinco 
verstas 10 , hasta que f ue recibido con un nutrido f uego de arrêt rai ladoras, 
al llegar a una versta y média de la costa. Los seis delegados siguieron 
solos, pero los kursanty ni siquiera se tomaron la molestia de discutir con 
ellos, cogiendo a très, mientras los otros escapaban y alcanzaban al 
destacamento. 

Los marineros intentaron poner pie en la ribera de Oranienbaum en otro 
lugar, pero tampoco tuvieron éxito y al alba se vieron obligados a regresar 
a Kronstadt. 

En ese preciso momento Negaron très delegados de la division aérea de 
Oranienbaum, quienes comunicaron la intenciôn de la division de unirse a 
Kronstadt. Cuando volvieron, fueron inmediatamente apresados y f usilados. 
A continuaciôn, cuarenta y cuatro camaradas suyos fueron igualmente 
ejecutados, 

En Kronstadt todo estaba tranquilo. Solo fueron arrestados los 
bolcheviques que habîan abusado de la conf ianza del Comité Revolucionario, 

En el atardecer del 2 de marzo, el Comité Revolucionario convoeô a los 
responsables del estado-mayor de la fortaleza, asî como a los especialistas 
militares, ex plicàndoles la situaciôn y proponiéndoles que participaran en la 
preparaciôn y refuerzo de la defensa de Kronstadt, lo cual aceptaron. Es 
necesario precisar, a este respecto, que Kozlovsky no vino a la réunion del 
Comité Revolucionario en esta ocasiôn, sino a la que una parte de este 
celebrô al dîa siguiente a las très de la tarde y que tan solo se le hizo 
responsable de la a rt il le r fa y no de toda la defensa de la fortaleza, como lo 
hicieron créer los bolcheviques. 

El 3 de marzo, circularon por toda la ciudad rumores en los que se 
afirmaba que los bolcheviques arrestados habîan sido torturados y 
f usilados, suf riendo toda clase de violencias. M iembros del grupo dirigente 
del colectivo del partido comunista, se presentaron en el Comité 
Revolucionario para que se les permitiera visitar el edificio donde habîan 
sido encerrados los comunistas arrestados. Dos miembros del Revkom se 
unieron a ellos para dirigirse hacîa el lugar. Habiéndose convencido de las 
buenas condiciones en que se encontraban los comunistas arrestados e 
informado de su situaciôn, los miembros del colectivo comunista 
redactaron un llamamiento a la poblaciôn de la isla en el que desment îan los 
rumores provocadores y precisaban que los comunistas arrestados se 
encontraban en buenas condiciones, todos sanos y salvos, y que no se habîa 
ejercido contra ellos ninguna violencia. Este llamamiento fue firmado por 



10 Medida de longitud del antiguo sistema ruso. Una versta =1,06 km. 
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miembros muy conocidos del partido: los obreros I lline, Kabanov y 
Pervouchine. 

El Comité Revolucionario emitiô un primer llamamiento dirigido a la 
guarniciôn de la ciudad. En él se pedia a los obreros que no abandonaran el 
trabajo y se presentaran en los talleres; a los marineros y soldados rojos, 
se les pedîa permanecer en sus puestos en los buques y los fuertes; y a 
todos los establecimientos pûblicos se pedîa que continuaran con su 
actividad habituai. 

A continuaciôn, el Comité Revolucionario hizo un llamamiento a todas las 
organizaciones de trabajadores de Rusia, insténdolas a que procedieran a 
convocar nuevas elecciones, mas représentâtes, en las fébricas, 
sindicatos y soviets, El Comité Revolucionario hizo también un llamamiento 
al orden, la tranquilidad, la f irmeza y a una nueva y honesta labor socialista, 
en provecho de todos los trabajadores, 

Bajo la presidencia del Revkom, se célébré una primera réunion para 
tratar los problemas militares, en el curso de la cual se élaboré el plan de 
autodefensa, Al anochecer, todos los destacamentos fueron armados y 
ocuparon sus puestos en la ciudad y en los fuertes, Se supo que a las cuatro 
de la tarde un grupo enemigo se habîa acercado hasta Totleben; algunos 
marineros salieron del fuerte y se reunieron con ellos, comunicandoles las 
resoluciones que se habian tomado y regresaron sin que hubiera 
enf rentamiento armado. Ademas, nos llegô la informaciôn de que el tren 
blindado Tchernomoretz, acababa de llegar con una companfa de kursanty. 

Durante toda la jornada, fueron llegando refuerzos bolcheviques a 
Oranienbaum, Sestroretsk y Lissy Nos, constituidos principalmente de 
kursanty de Orloff, Nijnegorod y Moscû. Y también destacamentos de 
élite bolcheviques, de la cheka y de los f uncionarios de los soviets locales, 
asi como dos trenes blindados. Durante la noche, grupos de exploradores 
se aproximaron al fuerte N Q 1, para rétrocéder enseguida, después de 
encontrase con nuestros destacamentos. 

Asi dio comienzo la insurrecciôn de Kronstadt. 

dCômo fue presentada esta por los bolcheviques? A partir del 3 de 
marzo, en la radio de Moscû se habîa anunciado que un complot de guardias 
blancos y un amotinamiento del buque Petropavlosk, bajo la direcciôn del ex 
gênerai Kozlovsky, acababa de estallar en Kronstadt; este complot habria 
sido urdido por agentes y espias de la Entente, La radio difundîa la 
confianza en que esta rebeliôn de los Socialistas Revolucionarios y de un 
gênerai serîa muy pronto liquidada. 



A continuaciôn, podîa leerse en la "gaceta roja" y en Pravda que los 
principales actores de la insurrecciôn se habian distribuido la jerarquîa, 
que eran burgueses, e hijos de popes, poseedores de numerosas 
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propiedades. Los per iodicos insistîan en su pasado criminal y asî 
sucesivamente. De este modo presentaron los bolcheviques la revuelta de 
Kronstadt. 

4 de marzo 

Este d fa el Comité Revolucionario se trasladô desde el acorazado 
Petropavlosk a la Casa del Pueblo, donde permaneciô hasta el ûltimo 
momento. Se recibiô un telegrama del Soviet de Petrogrado, proponiendo 
enviar una delegaciôn a Kronstadt. 

El comité Revolucionario envié un radio mensaje diciendo que la 
delegaciôn serîa muy bien recibida, pero que serîa deseable que la misma 
fuera elegida por représentantes del pueblo, es decir, por trabajadores, 
marineros y soldados rojos y que se incluyera en esta delegaciôn un 15% de 
comunistas. El Soviet de Petrogrado no respondiô a la propuesta. 

El Revkom tenîa mucho cuidado en intentar evitar todo inûtil 
derramamiento de sangre. 

En Kronstadt todo estaba tranquilo, Funcionaban todos los servie ios y el 
trabajo no se detenîa en absoluto. 

Durante los très primeros dîas no fue disparado ni un solo tiro. Las 
calles est a ban animadas y los ninos j ugaban apaciblemente. 

A las cuatro de la tarde, los delegados de todos los establecimientos, 
empresas, sindicatos y unidades militares se reunieron en el club de la 
guarniciôn. 

Al abrir la sesiôn, el présidente informé a la asamblea de la situaciôn 
militar y del avituallamiento. También se tratô el problema del combustible. 
Se propuso a los obreros que se armaran y ocuparan los puestos de guardia 
de la ciudad, a fin de liberar a la guarniciôn que podîa entonces ocupar 
posiciones en los puestos mes avanzados. 

Los obreros aprobaron la propuesta por unanimidad. 
La réunion se desarrollô en medio de un gran entusiasmo y todos se 
separaron con la consigna de "vencer o morir". 

En el curso de la misma, el Revkom se complété, a propuesta del 
Présidente, con la inclusion de diez nuevos miembros, 

Durante la noche, un grupo de exploradores enemigo intento 
aproximarse a los fuertes. 



5 de marzo 

Por la mafiana un avion sobrevolô Kronstadt lanzando octavillas: "lo han 
conseguido", donde los bolcheviques intentaban demostrar que habîamos 
sido engafiados por générales zaristas, anadiendo que Kronstadt habîa sido 
completamente rodeada y que por tanto serîamos reducidos por hambre, ya 
que en la ciudad no habîan suf icientes réservas de comestibles y llamaban a 
la rendiciôn y al desarme y arresto de los dirigentes criminales. Aquellos 
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que se rindieran serîan perdonados por su error. El Revkom ordenô que no 
se ametrallara al avion. Las oct a villas f ueron ampliamente dif undidas entre 
la guarniciôn y la poblac ion. Una emisiôn de radio del mismo estilo fue 
captada por el Petropavlosk, siendo igualmente dif undida. I ndignados por la 
ignominia de los bolcheviques, la guarniciôn quiso responder por medio de 
un fuego de a rt il 1er fa sobre Oranienbaum. El Revkom tuvo necesidad de 
llamar constantemente a la calma y a recuperar el dominio de los nervios, 
hasta que se tomaran algunas disposiciones. 

El Revkom envié un radio mensaje: "iA todos! iA todos! iA todos!", en el 
que se senalaba que estaba seguro de la justicia de su causa, que Kronstadt 
se decantaba por el poder de los soviets libremente elegidos en detrimento 
de los partidos y que solo taies soviets serian capaces de expresar la 
voluntad de los trabajadores y no los bolcheviques. Hacia un llamamiento 
para que se entrara inmediatamente en contacto con Kronstadt y que se 
enviaran delegados, los cuales arrojarîan luz sobre el movimiento de los 
kronstadianos, etc. 

Alrededor de la medianoche, el enemigo tratô sin éxito de apoderarse 
de los centinelas de los puestos avanzados, viéndose obligados a dar 
marcha atras. 

Asï t ransc urriô la iornada del dia cinco. 



6 de marzo 

Por la marïana nos llegô la noticia: en Petrogrado se procedfa a arrestos 
masivos de las familias de los kronstadianos. El C.R. enviô a través de la 
radio una protesta contra el encarcelamiento de los familiares y exigiô su 
liberaciôn, ahadiendo que, entre nosotros, los comunistas disponian de 
compléta libertad, que a sus parientes se les habîa dejado por completo al 
margen de todo y que este procéder era, bajo cualquier punto de vista, 
cobarde y vergonzoso, 

A mediodîa, el Petropavlosk recibiô el radio mensaje que transmitîa el 
ultimatum de Trotsky, ordenando la rendiciôn inmediata de Kronstadt y los 
buques amotinados, a la Repûblica Soviética, entregar las armas y obligar a 
los obstinados a que lo hicieran, poniéndolos en manos de las autoridades 
soviéticas: Trotsky arïadia aun que habîa ordenado preparar el 
aplastamiento militar de los amotinados. El plazo para la recepciôn de la 
delegaciôn de Petrogrado en Kronstadt habîa sido fijado a las seis de la 
tarde de este dîa. 

A las très, un avion sobrevolô de nuevo Kronstadt y lanzô la orden de 
Trotsky ya impresa. Una emisiôn de la radio de Moscû, fue captada 
también; en ella se decîa que agentes franceses se habîan infiltrado en 
Kronstadt y que corrompîan con oro a sus habitantes, junto con otros 
inf undios del mismo género, 
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Todo esto fue ampliamente difundido entre la poblaciôn y la guarniciôn 
de Kronstadt, provocando una indignaciôn creciente contra la inf amia de los 
bolcheviques. Se nos informé que las fuerzas enemigas llegaban cada vez 
en mayor numéro alrededor de Kronstadt, Trotsky y Dybenko, asî como 
otros conocidos dirigentes llegaron a Oranienbaum, Fue interceptada la 
orden de comenzar la of ensiva contra Kronstadt. 

El Revkom se réunie con el estado mayor de la defensa y comunicô a 
todos los insurgentes la orden de mantenerse alerta para rechazar al 
enemigo. En la ciudad todos estaban persuadidos que el primer disparo no 
tardarîa en producirse. 
Por la noche, f ueron descubiertos grupos enemigos de reconocimiento. 



7 de marzo 

Hermoso y soleado dîa, En Kronstadt reinaba una gran animaciôn debido 
al buen tiempo. Los nihos estuvieron jugando en la calle todo el dîa. Nadie 
hubiera podido imaginar que Kronstadt estaba asediada y que en cualquier 
momento podîa caer un obus que no perdonarîa a nadie. Los servicios 
pûblicos y los talleres continuaron su actividad con toda normalidad. U no 
delos fuertes nos informé que una reducida unidad de kursanty se habîa 
aproximado a nuestros puestos avanzados, intercambiando propaganda y 
retiràndose, 

A lo largo de la Jornada, hasta el atardecer, doscientos delegados 
f ueron enviados desde Kronstadt en todas direcciones, con documentos y 
periôdicos. De ellos solo regresaron diez. 

A las 18,45, el enemigo abriô un nutrido fuego sobre la ciudad y los 
fuertes desde Sestroresk y Lissy Nos. Los fuertes respondieron a la 
invitaciôn, silenciando al enemigo. Al ver esto, el f uerte de Krasnaya Gorka 
abriô el fuego, recibiendo una adecuada respuesta del Sebastopol, luego 
hubo intercambio de artillerîa de todas partes, de forma intermitente, 
prolongàndose hasta la caîda de la noche. 

Los obuses cayeron sobre el puerto de la ciudad y en las proximidades 
de los fuertes sin causar ningûn darïo; dos soldados rojos f ueron heridos en 
los fuertes y trasladados al hospital. La poblaciôn y la guarniciôn tomaron 
el canoneo con tranquilidad y reaccionaron asî: "al fin, la suerte esta 
echada, ha comenzado el gran combate", "toda la responsabilidad recaeré, 
ante el mundo entero, sobre aquellos que empezaron los primeros", 
"nosotros no querîamos verter sangre, pero si Trotsky nos obliga a hacerlo, 
enfonces def enderemos nuestra j usta causa," 

El sonido de los canones continué escuchéndose durante toda la tarde, 
pero la poblaciôn manifesté mas curiosidad que espanto, A pesar de la 
prohibiciôn del Revkom, la gente acudiô a la costa y al puerto para ver el 
fuego enemigo. Muchos profirieron maldiciones contra los bolcheviques, 
verdugos de la Revolucién. 
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Los comunistas que se encontraban en Kronstadt disponfan de entera 
libertad e igualmente se indignaron contra un acto de tal naturaleza, 
uniéndose a la lucha contra su propio partido. 

Es preciso senalar que muchos de ellos mostraron un gran heroîsmo y 
abnegaciôn en el combate. 

De este modo fue disparado el primer tiro de canon.,, Hundido hasta la 
cintura en la sangre de los trabajadores, el sanguinario mariscal Trotsky 
fue el primero en abrir fuego contra Kronstadt, sublevada contra el 
dominio bolchevique, para restaurar el auténtico poder de los soviets. 

S in un solo disparo, sin derramamiento de sangre; nosotros, soldados 
rojos, marineros y obreros de Kronstadt, habiamos abatido el dominio de 
los comunistas, respetando incluso sus vidas, Bajo la amenaza de las armas, 
querîa de nuevo encadenarnos a su poder. I ntentando evitar todo 
derramamiento de sangre, habiamos pedido que fueran enviados a 
Kronstadt delegados del Proletariado de Petrogrado que no pertenecieran 
a ningûn partido, con el fin de que constataran que Kronstadt luchaba por 
el poder de los soviets libremente elegidos. Pero los bolcheviques ocultaron 
todo esto a los obreros de Petrogrado y habîan abierto el fuego; la 
respuesta habituai de un gobierno, supuestamente obrero y campesino, a 
las exigencias de las masas trabajadoras. 

N uestra posicion era la siguiente: que todo el mundo trabajador sepa que 
nosotros, defensores del poder de los soviets de trabajadores, nos hemos 
unido para salvaguardar las conquistas de la revoluciôn, Venceremos o 
pereceremos bajo las ruinas de Kronstadt, combatiendo por la justa causa 
del pueblo trabajador. Los trabajadores del mundo entero nos juzgaràn, 
pero la sangre de los inocentes caera sobre la cabeza de los bolcheviques- 
verdugos embriagados de poder, iViva el Poder de los Soviets! 

Con un fuego de art illerîa terminé, pues, la jornada del 7 de marzo. El 
cahoneo a la ciudad y a los fuertes mostraba claramente que iba a 
producirse un ataque en la marïana del dîa siguiente; nos preparamos para 
ello. 



8 de marzo 

A las 4,30 de la mafiana, el enemigo desencadenô una of ensiva contra el 
fuerte Totleben, y la parte este de Kotline, hacia las puertas de 
Petrogrado. Una gran parte de los asaltantes fue aniquilada, el resto huyô. 
Fueron hechos prisioneros cerca de 200 hombres. 

Algunos kursanty se escondieron en los muelles -y pronto fueron 
desalojados- los prisioneros fueron llevados en grupo al picadero. 

Al mismo tiempo se lanzô un asalto contra los fuertes del sur; -el 
enemigo fue rechazado y se hizo un gran numéro de prisioneros. Del mismo 
modo se llevaron a cabo varios intentos de ofensiva en otros puntos, pero 
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sin éxito. Las ofensivas le costaron al enemigo grandes pérdidas en 
muertes, heridos y ahogados -hubo ochocientos prisioneros. 

Después de tal desastre, el enemigo envié una gran cadena de 
O ranienbaum 1 -. Cuando estuvieron bajo el fuego de la art illerfa de 
Kronstadt, sacaron una bandera blanca, y empezaron a avanzar de f lanco en 
direcciôn a Kronstadt 

Dos miembros del comité revolucionario les salieron al encuentro, 
Verchinine y Koupolv; tan pronto como estuvieron a la vista de la cadena, 
soltaron sus armas y se dirigieron temerariamente a su encuentro. Pero sin 
tener tiempo de decir palabra, los bolcheviques les rodearon y cogieron a 
Verchinine; Koupolov logrô escapar. 

Utilizando este medio cobarde y vil fue como los bolcheviques se 
hicieron con uno de los mejores miembros del Comité Revolucionario: 
combatiente ejemplar, véhémente orador y entregado enteramente a la 
causa de la revoluciôn y de la humanidad. 

Pudimos constatar que si las cadenas enemigas, subiendo al asalto, no 
soportaban nuestro fuego, e intentaban rétrocéder, desde la or il la , 
disparos de artilleria y de ametralladora les cerraban la retirada para 
obligarles a atacar de nuevo. Tampoco podian volverse ya que detras de 
ellos marchaba una cadena de comunistas seleccionados que les disparaban 
por la espalda. 

Los prisioneros nos explicaron que si en los regimientos surgîan dudas o 
vacilaciones, y rechazaban subir al asalto, enfonces f usilaban a uno de cada 
cinco. Es lo que sucedio en los regimientos de Orchanski, Nêvelski, y de 
Minsk. Los asaltantes eran sobretodo Kursanty, tropas de élite de 
comunistas seguros, chekistas, permanentes de la burocracia de los 
soviets, destacamentos de control de carretera y otras tropas 
seleccionadas cuya f idelidad estaba a toda prueba. 

El 5 6 1 Q regimiento de Kronstadt f iguraba en el numéro de los atacantes; 
quinientos hombres fueron hechos prisioneros, 

Hacia el mediodia cesaron todas las tentativas de asalto del enemigo. 
Durante todo el dîa, sobrevolaron aviones, pero sus bombas no causaron 
ningûn dano en la ciudad cayendo en su mayor parte f uera de Kronstadt, ya 
que las baterîas antiaéreas no les permit fan volar por encima de la ciudad. 

Una ûnica bomba cayô sobre la ciudad hacia las 6 de la tarde, como 
resultado destrozô la cornisa de una casa, darïô una fachada, rompiô los 
cristales de varias casas, y por suerte no hiriô mas que muy levemente a un 
niho de trece ahos. 



11 Cadena signif ica en este contexto varias hileras de asaltantes, espaciados entre si dos o très 
métros, presentândose f rontalmente al objetivo (nota del traductor). 
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Durante todo el dîa hubo f uego de artillerîa. Nuestra artillerîa provocô 
un incendio y la destrucciôn de la vîa férrea sobre la ribera de 
Oranienbaum, Kronstadt y los fuertes no suf rieron danos serios. 

Unos transfugas nos senalaron que aquel dîa el enemigo habîa 
concentrado 15000 hombres sobre la ribera sur y 8000 al norte, con 20 
baterîas y 4 trenes blindados, de los cuales uno fue puesto fuera de 
combate por nuestra artillerîa. 

El enemigo recibîa ref uerzos incesantemente. 

En todos los servicios pûblicos, sindicatos y las unidades militares de 
Kronstadt, f ueron designadas troikas revolucionarias, entre las cuales no 
hubo ningûn comunista. Estas troikas eran encargadas de aplicar sobre el 
lugar las disposiciones tomadas por el Revkom, 

El trabajo no cesô en los servicios pûblicos, solo cerraron las escuelas y 
los cursos para adultos. Los alumnos de clases terminales hacîan de 
voluntarios, al lado de los adultos en la milicia de la ciudad 

En el Comité Révolue ionario se trabajaba dfa y noche. 

Vista la falta de botas de cuero entre los defensores de Kronstadt, el 
Revkom ordenô coger las de los bolcheviques detenidos, déndoles a cambio 
laptis 12 ; esto proporcionô 280 pares de botas que f ueron distribuidas entre 
la guarnic ion. 

Por la misma razôn el Revkom se dirigiô a la poblaciôn a fin de que 
aquellos que poseyeran varios pares los dieran a los defensores; esto 
proporcionô cerca de otros 400 pares de botas. 

Estas botas eran intercambiadas por los zapatos de fieltro de los 
marinos, de los cuales no podîan servirse en la ciudad. 

Se procediô también a un reparto de abastecimiento para el perîodo del 
8 al 14 de marzo, segûn las normas siguientes: la guarniciôn terrestre y 
marîtima recibiô, en lugar de la rac ion de pan anterior, pan y café, média 
libra de manzanas desecadas, medio bote de conserva de carne y un cuarto 
de libra de carne por dîa. La poblaciôn civil de categorîa A recibiô média 
libra de pan, medio bote de conserva, média libra de carne; La de la 
categoria B: una libra de centeno, medio bote de conserva de carne, un 
cuarto de libra de carne, y durante algûn tiempo, média libra de azûcar y 
média de mantequilla salada. 

Los nirïos de série A: cada dfa harina, cebada, o média libra de galletas, 
medio bote de conserva de carne, y durante algûn tiempo, como 
complemento un bote de lèche en conserva, média libra de azûcar y un 
cuarto de libra de mantequilla. 

Para los de la série B y C, diariamente la misma raciôn, salvo média libra 
de carne en lugar del bote de lèche. 



12 zapatos trenzados con f ibras de carïamo. 
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He aquî pues en que condiciones Kronstadt tenîa que vivir; y todo esto 
sin un murmuro ni de la poblaciôn ni de la guarniciôn. Cada uno declaraba 
firmemente: "Sabemos en nombre de que nosotros soportamos estas 
privaciones" asf terminé el dîa del 8 de marzo. 

9 y 10 de marzo 

El enemigo abriô un fuego de artillerîa, ya intermitente ya continuo e 
intenso, sobre la ciudad y los fuertes. 

Los intentos de asalto, llevados a cabo en el sur y en el norte fueron 
rechazados con grandes pérdidas del enemigo, Nuestra artillerîa respondîa 
sin césar. Tuvimos, en estos dos dîas, 14 muertos y 46 heridos, 

El Revkom enviô un mensaje por radio a los proletarios de todos los 
paîses en el cual se destruîan las mentirosas calumnias de los bolcheviques, 
declaraba a todo el mundo que ningûn gênerai blanco nos dirigîa, y que 
estâbamos organizados por nosotros mismos; que no nos habîamos vendido 
a Finlandia, y que no mantenîamos ningûn contacto con nadie para una 
eventual ayuda militar, que Kronstadt habîa derribado el yugo de los 
bolcheviques y habîa decidido luchar hasta el fin. 

Sin embargo, si la lucha se prolongaba durante mucho tiempo nos 
verîamos obligados a pedir ayuda exterior para el abastecimiento, al menos 
para nuestros heridos, 

En la ciudad reinaba la calma. Cuanto, mes se prolongaba la lucha, mas 
estrechamente se unîan la poblaciôn y la guarniciôn, 

Cada uno aspiraba a ayudar con todos sus medios la causa comûn, 
Constantemente sobrevolaban los aviones pero sin provocar dahos serios. 



11,12 y 13 de marzo 

El enemigo sometiô a la ciudad y a los fuertes, durante estos très dîas, a 
un fuego de artillerîa a veces intenso a veces intermitente. Algunas 
tentativas enemigas de continuar el asalto tuvieron lugar en el norte y en el 
sur de la isla. Los aviones sobrevolaron sin parar Kronstadt y lanzaron 
bombas. A todos estos ataques terrestres y aéreos y al fuego de la 
artillerîa enemiga, la guarniciôn de Kronstadt respondiô con la artillerîa de 
la f ortaleza y la de los buques, con las baterîas aéreas, la ametralladoras o 
los f usiles. 

A parte de la destrucciôn de varias casas no hubo danos materiales 
considérables. Las bombas mataron e hirieron a varias personas, el Revkom 
enviô un mensaje por radio, el 12 de marzo, a todo el mundo, llamando a 
protestar contra los asesinos de la poblaciôn pacîfica de la ciudad, contra 
la destrucciôn de casas y pidiendo que se manif estara un sostén moral a los 
insurrectos. 
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14 de marzo 

Temprano, en la marïana del 14 de marzo, el enemigo intenté, por dos 
veces, realizar el asalto, pero f ue rechazado por nuestro f uego. 

Desde las 13 horas, empezô un diluvio de artillerîa al que respondieron 
nuestros canones, Esto durô hasta las 7 de la tarde, después hubo una 
calma, Los aviones no aparecieron. En la ciudad todo estaba tranquilo, La 
poblaciôn se habîa de tal modo habituado a los canonazos, que todo el 
mundo se movîa libremente por la ciudad como si f uera un dîa de f iesta. Los 
ninos jugaban a la guerra con bolas de nieve en la calle del Soviet y en la 
avenida Lenin. La gente limpiaba las aceras de la nieve y el hielo. 

El Revkom se dirigiô por radio a los periodistas de todos los paîses 
proponiéndoles que vinieran a Kronstadt para convencerse de por que 
luchaban los kronstadianos. 

Se procediô a un segundo reparto de abastecimiento, ya que el primero se 
habîa terminado el 14 de marzo. 

Este reparto se hizo asî: un pan grande a los militares marinos y 
obreros, del 15 al 21 de marzo incluidos, média libra de pan o un cuarto de 
galleta, una cuarta parte de un bote de conserva y très octavos de libra de 
carne por dîa. A los ninos de série A: una libra de lèche en conserva, dos 
libras de harina, una de carne de polio, y très huevos; todo esto hasta el 1 
de abril. 

A los ninos de série B: média libra de cebada por dîa, un cuarto de polio, 
un cuarto de libra de carne por dîa, y un cuarto de libra de queso; todo 
esto hasta el 1 de abril. 

A los ninos de série C: média libra de cebada, média de carne por dîa y 
una vez una libra y média de huevos de pescado. 

A demàs, un cuarto de libra de mantequilla, de suplemento, para todos 
los ninos, asî como média libra de azûcar, Asî f ueron repart idas las ûltimas 
réservas de avituallamiento. 



15 de marzo 

Exploradores enemigos intentaron aproximarse, en ciertos lugares, a 
nuestros puestos de guardia, pero fueron dispersados por nuestro f uego e 
hicimos prisioneros. De las 14 a las 17 horas hubo un débil fuego de 
artillerîa, Después de las 18 h 30' , sobrevolaron très veces los aviones 
arrojando bombas; fueron rechazados por nuestras baterîas anti-aéreas, 
La ciudad estaba en calma, el estado de énimo era excelente. A las 20h 
tuvo lugar el transporte de los muertos desde el hospital a la catedral 
marîtima, asî como los preparativos de los f unerales del dîa siguiente, en la 
plaza del Ancla. En la calle Pesotchnaia, durante el transporte de los 
muertos, un avion enemigo lanzô una bomba, que por suerte no explotô. 
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16 de marzo 

El enemigo intenté llevar el asalto a distintos puntos pero f ue rechazado 
por nuestro fuego de artillerîa. Los aviones empezaron sus razzias desde la 
mahana, sin causar grandes danos a la ciudad, Desde las 9 de la manana, a 
partir de Lissy Nos, de Sestroretsk, de Oranienbaum, y de Krasnaya 
Gorka, empezaron los canonazos de la ciudad y de los fuertes. Nuestra 
artillerîa respondiô y en ciertos lugares hizo callar la artillerîa enemiga. 

Al mediodîa, la hora convenida para los f unerales de las vîctimas de la 
I I I Revoluciôn, sin prestar atenciôn a los bombardeos de la ciudad, la 
poblaciôn y las unidades militares que no estaban de servicio, af luyeron a la 
plaza del Ancla, por el lado de la catedral marîtima, Después de la 
ceremonia, los veintiûn féretros, envueltos en telas rojas, fueron 
transportados a la fosa comûn f raternal preparada en la plaza. Los marinos 
hacîan filas de honor hasta la misma tumba. Toda la poblaciôn de Kronstadt 
y el C.R. asistieron a los funerales, Los féretros fueron introducidos en la 
tumba f raternal y cubiertos de tierra. Las unidades armadas los saludaron. 
Enseguida fueron pronunciados discursos en la tribuna, en los cuales los 
oradores ponîan de relieve los acontecimientos en curso y subrayaban la 
f erocidad sanguinaria de los dirigentes bolcheviques. 

En el intervalo de los discursos una orquestra tocô melodîas 
revolucionarias, Durante todo el tiempo que duraron los funerales y los 
discursos, el enemigo sometiô la ciudad a un intenso bombardeo; los obuses 
caîan muy cerca. Un marino f ue herido por un estampido. De todas formas 
la multitud conservé una sangre f rîa notable hasta el final y no se sépara 
mes que una vez acabados los discursos de los oradores. 

Hacia la tarde, el bombardeo de la ciudad se intensif icô, 

De la Krasnaya Gorka, un obus de 12 pulgadas cayô sobre el puente del 
acorazado Sebastopol; 14 marinos murieron y 36 fueron heridos, 

Al caer la noche, el bombardeo de todas las partes de la ciudad y de los 
fuertes aûn fue màs intenso, Nuestra artillerîa respondiô y este 
intercambio durô hasta las 3 de la mahana, después cesô, 

En la ciudad hubo casas destruidas e incendios que fueron rapidamente 
controlados; un obus cayô sobre el edificio del Revkom, hiriendo a dos 
marinos y con conmociôn cérébral a un soldado rojo. También hubo heridos 
en las casas destruidas, La poblaciôn ayudô activamente a retirar los 
escombros, a evacuar a los heridos al hospital y a retirar los cuerpos, asî 
como a apagar los incendios; todo esto bajo el fuego mortîfero de los 
canones enemigos. Esta ayuda aliviô en gran manera a la guarniciôn de la 
f ortaleza y de la ciudad que no podîa ocuparse de todo a la vez, 



17 de marzo 

A las 4 h 30 de la mahana, el enemigo lanzô una ofensiva gênerai 
enviando numerosas oleadas de asaltantes, en sudarios blancos, sobre un 
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gran espacio para apoderarse de Kronstsdt por los lados sur, oeste y este. 
Las oleadas de atacantes fueron acogidas por el fuego de nuestras 
baterîas y de nuestras ametralladoras, 

Los asaltantes caîan como haces de mies segadas, pero los que 
escapaban continuaban avanzando, disperséndose en todos los sentidos. El 
enemigo logrô guarecerse cerca de la carcel de instrucciôn, gracias a un 
gran rodeo y a los sudarios blancos que llevaban los soldados, sin que se los 
apercibiera. Encontràndose asf en el flanco de la sexta baterîa dispuesta 
cerca de las puertas de Petrogrado, sobre el depôsito del parque de 
carbôn, el enemigo se aduenô con una répida razzia, pasando por la fàbrica 
de gas. Los asaltantes forzaron las puertas de Petrogrado sufriendo 
grandes pérdidas; sin embargo lograron aduefiarse de la cércel de 
instrucciôn. 

El cuartel del norte quedô detrés; 60 marinos se habian refugiado allî, 
solo 4 pudieron salir. 

Habiendo ocupado el hospital, la cércel de instrucciôn y la central de 
teléfonos, los bolcheviques exigieron a los empleados, bajo amenaza de 
muerte, que transmitieran todo lo que les comunicaban. 

Esta acciôn introdujo una cierta confusion en la defensa de Kronstadt, 
El enemigo libéré a los 174 bolcheviques, detenidos en la prisiôn, y se 
aduenô de la sala de armas, del depôsito de alimentos, de la escuela de 
méquinas, y de todo el barrio hasta el polîgono de tiro. Aislados grupos de 
enemigos pudieron llegar incluso hasta el estado-mayor militar y la catedral 
marîtima, I nstalaron dos ametralladoras en la casa del antiguo 
Moltchanof f , média nte las cuales controlaban toda la calle. 

S imultàneamente, una gran ofensiva tuvo lugar sobre el puerto militar, 
sobre el estanque italiano, sobre la Boisa, y sobre las puertas de la 
ciudadela, del lado del f uerte Piotr, I gualmente, los f uertes del sur y las 
baterîas 4, 6 y 7 fueron intensamente atacadas. La ciudad era un inf ierno. 
Los cahones tronaban sin césar por todas partes. Las ametralladoras 
crepitaban y los fusiles disparaban. Las balas silbaban por todas partes. Se 
habîa creado una terrible confusion. Por todas partes, tenîan lugar luchas 
encarnizadas. Era difîcil reconocerse ya que los comunistas se habîan 
quitado sus sudarios blancos al dispersarse por la ciudad. A demés, 
evidentemente, se ha de decir también que los bolcheviques que no habian 
sido antes detenidos jugaron un papel nada despreciable, disparando por la 
espalda a los insurrectos, lo que hizo cundir el panico y la confusion entre 
la guarniciôn. En un momento el enemigo pudo aduenarse de las puertas de 
la ciudadela, y avanzô rapidamente hacia la via férrea a fin de tomar las 
puertas de Kronstadt, pero se lo impedimos. Las pérdidas enemigas alli 
fueron énormes. El combate era particularmente encarnecido por los dos 
lados. Fuera de la guarniciôn combatîan obreros, mujeres, e incluso 
adolescentes. A las 14h, Conseguimos desalojar al enemigo de este barrio. 
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Hicimos mes de 1200 prisioneros, el resto del enemigo, reculé hasta los 
f uertes del sur, Enfonces empezamos a limpiar la parte sur de la ciudad: el 
depôsito de alimentos, la sala de armas, y una parte de la calle Pesotchnaia 
fueron liberados; aûn hicimos 2200 prisioneros en la plaza cerca de la 
catedral, 

Por la marïana la sexta baterîa norte f ue tomada por el enemigo, después 
la quinta que tenîa solo una ametralladora. La cuarta habîa sido abandonada 
bajo la presiôn enemiga. 

Los comunistas lanzaron un asalto sobre la parte oriental de Kotline, 
pero fueron rechazados y se ref ugiaron en las baterîas 4, 5 y 6. 

Cerca de las puertas de Petrogrado, el combate continuaba con ventaja 
nuestra, aunque al enemigo le llegaran sin césar ref uerzos. Hacia las 5 de la 
tarde, habiendo recibido refuerzos, el enemigo lanzô un nuevo asalto 
contra las puertas de la ciudadela, se aduenô de ella y se dispuso cerca del 
laboratorio, pero nuestras réservas supervivieron y les rechazamos de 
nuevo. Los comunistas lograron aduenarse de los f uertes del sur 1 y 2. En 
este momento fueron apercibidos refuerzos enemigos por el lado de 
Oranienbaum; fueron enviadas a su encuentro las réservas hacia la parte 
oeste de Kotline. Sin césar llegaban refuerzos sobre la rivera norte de los 
f uertes 6 y 7; se noté un importante movimiento de tropas en la région de 
Oranienbaum y de columnas de caballerîa por el lado de Petrogrado. La 
ciudad, los fuertes y el puerto eran bombardeados por la artillerîa sur y 
norte, asî como por los trenes blindados. Krasnaya Gorka tiraba ûnicamente 
sobre el puerto, 

N uestra artillerîa - del Petropavlovsk, del S ebastopol, y de los f uertes- 
disparaba exclusivamente sobre la ofensiva enemiga, haciendo que se 
resquebrajara el hielo, y ahogaba a los asaltantes, A pesar de esto, las 
cadenas enemigas se diseminaban cada vez mas y accedîan como hormigas 
sobre el hielo. 

A las 6 de la tarde quedaban en nuestra posesiôn los siguientes fuertes: 
Constantin, Riev, Totleben , Maritimen y Krasnoarmeisky; pero algunos de 
estos fuertes estaban dispuestos de manera que no podîan def enderse mes 
que del lado mar, y no por todo el alrededor. 

Habîa también los fuertes Chanets y Milioutine, sin importancia militar; 
a demés los acorazados Petropavlovsk y Sebastopol. A las 6 de la tarde, 
llegaron peticiones desde el f uerte Topleten: "Enviarnos 200 hombres y 5 
ametralladoras ya que solo nos queda un cahôn"; del fuerte Riev: "Pedimos 
un refuerzo de 100 hombres con dos ametralladoras ya que las piezas de 
los carïones empiezan a f uncionar mal"; del fuerte Constantin: "Pedimos un 
refuerzo de 150 hombres con ametralladoras, de otra forma no podremos 
contener la presiôn enemiga y tendremos que evacuar el fuerte". 

Pedîamos refuerzos por todas partes para reemplazar las pérdidas: 
comandantes, art i Héros, ametralladores; desde el Sebastopol se nos dijo 
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que no quedaban mes de très obuses de doce y que no habïa nada para 
disparar, Ademés muchas piezas de artilleria eran defectuosas, los 
compresores rotos, los soportes partidos, algunos canones presentaban 
grietas y en estas condiciones no se los podia cargar. 

Algo parecido nos llegaba desde el Petropavlovsk. El anclaje de los 
buques constituia un gran inconveniente, ya que estaban bordo contra 
bordo, y solo podîan disparar desde un solo lado. Ademés, era imposible 
separarlos ya que no quedaba carbôn en el Sebastopol, y utilizaba la 
energîa eléctrica del Petropavlovsk ; en fin, no habîa rompehielos para 
liberar el pasaje de los buques. 

Los combates se prolongaban en torno a las puertas de Petrogrado. Los 
obreros llevaban a cabo una lucha desesperada, aliviando mucho a la 
guarniciôn; las mujeres participaban en los combates recogiendo los 
cartuchos de los muertos para darlos a los que combatîan, ya que las 
municiones empezaban a faltar, Los obreros tenian a los asaltantes bajo el 
f uego de las ametralladoras desde lo alto de los techos y de los graneros. 

Dos escuadrones de caballerîa que se habîan adentrado hacia Konstrsdt 
fueron inmediatamente barridos por sus habitantes, Desde lo alto de la 
ciudad se veîa cômo llegaban los refuerzos enemigos que se agrupaban en 
torno de los f uertes, rodeando la ciudad. 

La guarniciôn de la ciudad era poco numerosa, se componîa del 560 Q 
regimiento y de grupos de marinos, con un total de 350 fusiles. Muchos 
marinos estaban, por asî decir, descalzos 13 , y no podîan participar en el 
combate. Nos faltaban especialistas y encuadramiento, Una escasa raciôn, 
un servicio ininterrumpido durante 15 dîas, un combate de 10 dîas, en 
particular el ûltimo dîa, desde las 4:30 de la mahana hasta la tarde, el 
combate de calle, todo esto rompiô définit ivamente las fuerzas de la 
guarniciôn. La disminuciôn de la guarniciôn a consecuencia de los combates; 
la ausencia de réservas y de esperanza de un avituallamiento y de una 
ayuda militar exterior; todo nos hacîa entender que no podrîamos rechazar 
otro ataque que serîa ciertamente serfa continuado con otros asaltos, 

El présidente del Revkom, habiendo analizado la situaciôn con el 
responsable de la def ensa, decidiô retirarse, al caer la noche, a los f uertes 
de Krasnoarmeisky, R if y Totleben, desde donde intentarîamos resistir, 
Fueron convocadas urgentemente todas las troikas revolucionarias y se 
pusieron de acuerdo para ponerse en orden de bat alla, al caer la noche, en 
los fuertes designados; se recomendô que no cundiera el pénico ya que en 
este caso todas las unidades y la guarniciôn podrîan perecer inûtilmente, 
Se enviaron emisarios allî donde se habïa cortado la comunicaciôn. Se 



13 Los marineros que hacian el servicio en los buques llevaban botas de fieltro que eran 
inservibles en la nieve o el hielo (nota del traductor). 
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corrunicô al rrando de la ciudad que se tenîa que abandonar esta y llevar con 
él a los obreros que lo desearan, ya que estaban bajo su responsabilidad. 

El estado mayor de la def ensa se dividiô en dos grupos, uno deberîa ir al 
fuerte Krasnoarmeisky, y tomar sus propias disposiciones; el otro grupo 
deberîa quedarse en su lugar para transmitir todas las disposiciones al 
fuerte Krasnoarmeisky. 

De esta manera, a las 8:10 de la tarde, yo abandonaba Kronstadt con el 
responsable de la defensa y nuestros colaboradores para ir al fuerte 
antes dicho. 

Por la carretera, los grupos marchaban en direcciôn a los fuertes, pero 2 
Km, antes de llegar, vimos un gran movimiento de grandes masas de 
hombres en las inmediaciones del fuerte, 

Llovîan los obuses haciendo numerosas vïctimas. El fuerte se callô 
bruscamente. Al llegar al fuerte vimos que la estaciôn eléctrica estaba 
destruida, los hilos telef ônicos cortados y 6 pesados canones inut il izados; 
los canones de mes calibre no giraban y estaban orientados hacia el mar. 
Eran cerca de las 9:30 de la tarde. La carretera que iba del fuerte hacia 
Kronstadt estaba cortada y solo quedaba una salida. I r en direcciôn de la 
f rontera f inlandesa. 

Fue asî como el primer grupo del estado-mayor, en el que yo me 
encontraba, abandonô Kronstadt. 

El segundo grupo saliô de Kronstadt a la 10 30 de la tarde y llegô 
también a Finlandia; 4 miembros del Revkom no pudieron juntarse con 
nosotros, su suerte me es desconocida, 

Segûn dijeron los ûltimos prisioneros que hicimos, el enemigo disponîa, 
ademés de una numerosa artilleria, de 4 trenes blindados y de 8 canones 
encima de tractores, y que habîa concentrado en la région de Oranienbaum 
cerca de 50mil fusiles, y 3 Omil por la parte de Sestroretsk y Lissy Nos, 
ademés un numéro indeterminado de caballerîa. Las tropas estaban 
compuestas principalmente de kursanty, de miembros del partido 
comunista, de chekistas, de destacamentos de control de carreteras, de 
permanentes de los soviets locales, de Mongoles, de Bachkirs y de otras 
tropas asiéticas. Desde lo mes profundo de Rusia se habîan llevado 

regimientos enteros, pero no se les enviaba todos a la vez, cada regimiento 
era dividido en varios grupos y mezclados con otros regimientos y, cuando 
iban al asalto, bolcheviques probados iban detrés de ellos, 

Los bolcheviques persuadîan a los soldados de que iban a combatir 
contra bandas de oficiales que se habîan amparado de Kronstadt y que 
habîan detenido a todos los marinos, que ya habîa soldados finlandeses 
llamados por estos militares rastreros, Para convencer mes aûn a los 
soldados, vestîan a miembros del partido comunista con uniformes de 
oficiales con charreteras y medallas, y los paseaban ante las tropas 
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declarando que eran prisioneros de Kronstadt y que era contra ellos que 
era preciso luchar. 

De la misma forma vestîan a otros comunistas con uniformes 
finlandeses, paseandolos de igual forma ante las tropas y con las mismas 
palabras, Decîan por ejemplo que los marinos y soldados rojos habfan 
dejado Kronstadt desde hacia mucho tiempo y se habfan refugiado en 
Finlandia, que solo quedaba una banda de of iciales que serîa fécil liquidar. 
Contaban también a los asiàticos que el golfo era un gran campo y que 
detrés de él habfa una gran ciudad que era preciso tomar, ya que una banda 
de espadachines la habîa tomado y hacîa reinar el terror contra la 
poblaciôn. 

Por ejemplo, un Mongol explicô: " He estado en muchos f rentes, he visto 
muchas ciudades, pero nunca una de tan grande. He visto muchos obuses 
pero nunca como estos, ya que cuando explotan hacen un gran agujero en el 
agua y nos hace caer en él. N unca habîa visto obuses acuéticos como estos, 
Yo pref iero disparar desde un ûnico sitio, sentado y estirado, mientras que 
allî el agua me ha despedido nueve veces 14 ." 

Mediante distintos pretextos y engahos enviaban a las gentes sobre el 
hielo. Y una vez allî ya no podian rétrocéder pues enfonces los bolcheviques 
abrîan sobre ellos un fuego de ametralladoras y de art iller fa . Su situaciôn 
era verdaderamente espantosa ya que si querian rétrocéder, la cadena 
bolchevique que les seguîa abria fuego sobre ellos. Los prisioneros 
contaron también que si en un regimiento aparecian dudas era desarmado 
inmediatamente y enviado a no se sabe dônde, o bien se fusilaba uno de 
cada cinco, enviando el resto al asalto. Nadie conocîa realmente la 
verdadera situaciôn de Kronstadt, Estébamos absolutamente separados del 
mundo exterior, N o teniendo ni un solo avion, no podîamos inf ormar a nadie. 

Es preciso senalar que los bolcheviques no pudieron enviar tropa alguna 
de Petrogrado y de su région, ni de inf anterîa ni marinos. En Petrogrado, se 
comprendiô en seguida que los marinos se habîan sublevado. Los torpédos 
anclados en Petrogrado f ueron desarmados y los percutores de los cafiones 
f ueron sacados. 

De igual manera , volvieron inutilizable todo lo que hubiera podido servir 
en los acorazados Gangout y Poltava que de todas maneras no podian 
funcionar pues estaban pendientes de reparaciones. Los equipos de los 
buques fueron detenidos y evacuados de Petrogrado hacia un lugar 
desconocido. Las unidades militares de la guarniciôn fueron acuarteladas, 
sin armas ni uniformes, bajo una f uerte vigilancia, 



14 Los Mongoles hablaban poco o nada ruso. Petrichenko recoge las explicaciones del prisionero 
tal como las oyô, lo cual explica el estilo directo y enrevesado de este pasaje (nota del 
traductor). 
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Cuando errpezaron los m'tines en Kronstadt, es decir a partir del 27 y del 
28 de febrero, la situaciôn de los bolcheviques empezô a no tener salida, 
intentaron obtener pequehos permisos para los marinos enviàndolos al paîs, 
a Petrogrado, a Oraniembaum, y a otras localidades vecinas. Lograron asî 
sacar de Kronstadt mas de mil marinos lo que debilitô considerablemente la 
guarniciôn, tanto mas cuanto que entre los que consiguieron permisos habîa 
especialistas indispensables como los galvanômetros, los ametralladores, 
etc., que hubieran sido de un gran valor en Kronstadt. Los comisarios 
hicieron esto pues con conocimiento de causa, 

He aquî pues las condiciones y las circunstancias en las que se encontre 
Kronstadt antes de la formaciôn del Comité Revolucionario, y durante su 
existencia y hasta su salida. Solo anadiré que el honor y la gloria de los 
habitantes de Kronstadt, al defender el auténtico poder de los soviets 
libremente elegidos y no el poder de los partidos, fue haber demostrado a 
todo el mundo, cômo sin ninguna violencia y con la conciencia tranquila, el 
pueblo trabajador puede llevar la lucha hacia su total emancipaciôn. 

Q uedô demostrado, en particular a los miembros del Partido Comunista 
Ruso que, aunque sean los mes féroces enemigos del pueblo trabajador, 
este mostrô una vez mas, a lo largo de un combate desesperado, su 
grandeza de aima rusa, y su fuerza, probando que es realmente capaz de 
perdonar a sus enemigos no en palabras y sobre el papel, sino de hecho. 

Kronstadt ha costado caro a los bolcheviques, La caîda de Kronstadt es 
la caîda de los bolcheviques, 

Los bolcheviques pueden fusilar a los kronstadianos pero no podrân jamâs 
fusilar la verdad de Kronstadt. 



Stépan Maximovitch PETRI TCHEN KO , 1921. 
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